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EL VALOR DE UN LADRILLO Hist.por ROJAS 
¿ ENTRADA 12 CONDICIONES: 


caminaba muerto de hambre Indalecio Con el objeto de entretener la dobii- 
Tragaldabas dad, so fijó en un cartelito que había 
+ en la puerta de un restaurante 


Y metiéndose en los bolsillos des ta- Y se hizo pesar, apusándo el marcador 
drillos de cinco kilos de peso cada uno, E sesenta y seis kilos. 
entrá en el restauranto, 


Dispuesto a comer opíparamente, hizo Una vez que llenó su panzo de manja- + No sin haberse antes desprendido do 
que le sirvieran toda la lista. res exquisitos, se dirigió a la báscula. los ladrillos, que dejó ecos en un rla- 
lel corredor. 


E nad: AA la eusl, en vez d 
ñ e diners alguno par 0u-0s: 


develverio ey 
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EL SALVAMENTO DE FATIMA 
Por Guillermo Hauff 


(Continuación y fin del número anterior) 


sera, Te enseñaré el canal; por 
“Ml puedes introducirie de mochs 
lm:el palacio y libortar a las des 
lesclasas. ¡Pero nocesitas 'lovar 
scomtigo, por lo menos, dos homr 
bres para que puedan 'invtilizar 
¿los esclavos quo guardan el se- 


Lo. 

¡Así habló Fátima; int ¡hermano 
Muetafá, a pesar de haber visto 
por dos weces defraudailas 'sus 
esperanzas, cobró (nimos y :es- 
peró ver realizado el plan de la 
esdlava con ayuda de Alá 
prometió ocuparse de hacerla He- 
Bar a 8u patria si quería .Ayu- 
darle a penetrer eu el palacio; 
pero una cosa le preocupuba, y 
era el encontrar tres auxiliares 
£loles, Da pronto, recordó 0] ¡pu- 
fal do Orbasan, la promeza que 
fate lo hiciern de ecudir en su 
Myuda cuando lo necesitara, y 
apresuróse a malir con Fátima 
Mel panteón para lr a buscar al 
bandido. 


Fuó a la misma cludad en que 
Wo itrausformara en médico, em- 
Dloó el dinero que le restuba en 
comprar un caballo, y colucó a 
Fátima en la casa de una pobre 
mujer del arrabal, Ej partió a 

prisa bacia la .montaña 
¡flonde encontró por primera 
¿Nez a Orbasan, llegando a los 
¡Eros das a la misma tienda 
Y presentándose Impensadamente 
al bandido, que le recibió ¡muy 
bien. Le contó sus tentativas In- 
fructuosas, y el serto Orbasan no 
pudo menos nue reírse de cuan- 
do:en cuando, sobra todo al pen- 
sar on el médico Chacamanca- 
buliboba. Mucho lc enfurució la 
kraíción del hombrocillo, Jurando 
Que sl lo encontraba lo coljzaría 
por su propla mano. Después 
prometió a mi hermano ayutlarle 
en su omprosa, pero aconseján- 
folo que antes «descansara del 
wiaje. Mustafá pasó aquella no- 
he en la tienda do Orbasin, y 
mn cuanto comenzó a clarear pu- 
isléronse en comino, llevando el 
moroso bandido tres de sus va- 
lentos, bien montados y armados 
ron'a buen paso, ¡y a los 

dos días llegaban n Ja ciudad 
onde Mustafá dejó a Fátima. La 
recogieron y sisguleron hasta el 
bosqueolilo dende donde ye dive 
saba el palacio de Tlull; alí ht- 
: éleron alto para esperor que 1o- 
ase la noche, Apenas dbscure- 
¡e16, bo deslizaron, conducióos por 
ma, hasta el :nrroyo dondo 
Somenzaba el canal, que tarda- 
poco en encontrar. Allf de- 

én espera n Fátima y a 

Jun crlado con los caballos, «Air 
poxiéndese a bajar por él. no sto 
Anjes 'habesz hecho repotJ: n FÁ- 
Kima todos tos dotalien de lo que 
deberían ejecutar: esto es, que 
hl fogar a la fuente del patio 
Anterior del palacio verfan dos 
Rorres a derecha o izquionta: en 
la sexta puerta, contando dendo 
la torre de la derecha, estaban 
a y Zoraida, vigllndns por 

Mon esclavos negron. Provistos 
46 ¡armás y paloncas, Orbosan, 
MM: [A y otros dos hombros 
bajaron por el comal metiéndose 
en sl agua hasta la cintura. pero 
in qua cesto len Impldlera nvnn- 
sar. A la medía hora o corn nsf 
rón a la fuento y pusieron 

en Juoxe las palancas, El miro 
sespeso y forte, pero no nu- 

o rebletir mucho n Jos esferas 
os de los cuntro hombres, 
alió consigileron abrir tin tm 
jueto mty capaz para colnren 
¡6L Orbasan paub 6) primero, 
4es otros tia do 6), Cuando 
eron en el patio, nr 

ervsrba los muros del palnolo 
Gar con la puerta Indlondn: 
quedaron tn paco parplalns, 
poútendo desde la torre do 
yleron ima prierta 

y no sabían sl ln eurla- 

sa da contó o la sitó. Orhanan 
wm detuvo mimo tiemen 

Tas puerta ren mb 

, exclamó dlrigiénánes ha 

sexta seuldo de ton de. 

Y 50 oncantmmren 

g yg] , tumbañon en el 
[A urmiendo; (han; e reten 


es coniprendieron que 


28 habían equivocado de ¡puerta, 
cuando en un .rincán se irgutó 
una figura, :yy una voz eonocida 
ompezó a pedir socorro. ¡Era «el 
hombrecillo «del campamento de 
Orbasan. Antes de que pudiera 
Harse cuenta ¡él mulat., 'Orbusan 
estaba soure Ól; ¡purtió cer «dun 
Bu cinto, lo amordazó y 'le «tó 
las manos a la espalaa, mientras 
Mustafá y los otrug hucían lo 
misino con los demás, logrundo 
*educirlos. Pusicron « los escla- 


La os el puñal en el pecho :para 


obligarlos a decir dónde estaban 
Nurmahal y Mirza, y supieron 
que se hallabun en la estancia 
contigua. Muntafí se lanzó a clla 
y encontró a Fátima y a Zoraida, 
A quienes despertó el ruido. A 
toda prisa recogieron sus Joyas 
y sus vestlaor y siguieron a mil 
hermano; los dos bandidos pro- 
pusieron a Orbusan dedicarse ai 
saqueo, pero éste «e negó a ollu 
diciendo: “Nutlie podrá dectr de 
Orbasan que penetra de noche en 
las casas para robar” Mustafá 
y las jóvenes llbertidas ge me- 
tleron en soguida en el canal 
donde Orbisan prometló segulr- 
los sin pérdida de tiempo, Apo- 
nas desaparecieron aquéllos, el 
bandido y sus compuñeros cogio” 
ron al hombrecillo y lo sacaron 
pl patio, atáronle al cucllo un 
cordón de seda que llevaban a 
previsión, y lo colg»ron en lo 
más alto de la fuente. Después 
do castigar así lu traición de 
aquel miserable, sí ron n Mus 
tafá por el ennal ante Las 
dos muchachas dieron lis. gra- 
cía, llorando, n su noble salva- 
dor Orbaran, y éste Ica aconsejó 
que siguleran sn fa, sín inte- 
rrupción, vucs lo más verogímll 
era que Tlull Cos los porsigule- 
ra en todas direcciones. Muy 
apesadumbrados se xepiraron do 
Orbusan al día siguente Musta- 
fá y las jóvene: verdadera- 
mente no le han tdado nunca. 
Vátima, la esclava resncitada, ge 
dirigió a Balsora con un disfraz 
para embarcarse af con direc» 
elón a su patria. e 

Cos mítos llogaron a su cosa 
después de un viuje corto y fóliz, 
Mi anclano padre por poeo so 
mmoere de alegría nl volver e ver- 
los: al día si nte de su lega- 
da organizó una fiesta a la quo 
invitó a toda lo crulnd MI her- 
mano vióse oblisudo a contar su 
historia delan le na multitud 
de amigos y parlentes, que, uná- 
mimos, lo ensalzaron n él y al 
bandido, 

Cuando mí hermano terminó, 
mi padro se levantó y disiglém 
Ida dela ma- 
no, lo dijo en tono «nlemne: “Fe 
levanto mi maldición y to entre- 
£o como recompensa lo que has 
conquistado por tv coto Incansas 
blo. To doy mi bendición de pa- 
dre, y pido al clelo que nunca 
falten en nuestra ciudad hom. 
bros que se te pirezcan en amor 
fraternal ¡Inteligencia y cólo”, 


La caravana hubía Mendo nl 
fin del deslerto yv los vinforos 
saludaron con alerría los verdes 
praderas y los Árhotes frondosos, 
de enya vista estuvieron privas 
dos durante muchos dos, En an 
hermoso valle hallaron una pe 
enda donde se detuvieron pira 
pasar la nocho, y anque no les 
brindó con grandes comndidnies, 
toda la compañía sentínso más 
nlesre y confiada, pues In idea 
de haber esenpuila a Ins diblente 
tados y peligros ue lleva con 
ezo tin viaje por el denlerto alo. 
graba lon corazones y predinpos 
iín el Ánimo a In hroma y a la 
diversión Miley, el comerciante 
lovon y alerre, hnllá unan dam 
sam grotescas, ncompañinánias 
enn canelones alusivas * que los 
grarón hasta denurrimar 0) ¡coto 
del sorio griexo % clara, 

¡Pero no entinfecho com haber 
dierrado a sr comnaieren en 


se 240, 
Tragedia de un Pintor que no 
Fué Premiado en el Ultimo 
Salón de Bellas Artes 


'Había un ceracero sobre la mesa, para que los invitados errojaran las colillas sobre la al. 
fombra, y una cocktailera para que los invitados se terdiera n sobre las colillas. u mujeres 
para:que se acostarán sobre los invitados. Era el estudio de un pintor de moda cue tenía 
samigos con dinero y amigas sin pudor y varins telas expuestas en el último'Salón de Be- 


las Artes. So .fucron los amia os con dinero y detrás de ellos las mujeres sin pudor, y sola- 
mente quedaron las telas que no fueron premiadas en el último Salón de Bellas Artes. 
Y entonces Vino Un amiao nobre que commraba a crédito pan y salamánes y sabía cocinar 
los salamines :on alcohol. Y la gente los llamó pederastas. Y vivieron felices, 


Especialmente escrito e lle trado para CRITICA MAGA ZINE, 
Por 


RICARDO M. SETARO 
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eso no puede ser; no digas Ala- rca a y) rei dla Sal 


, ¡Ao! No las tenía, Mi 
| CHISTES | rmx peana vos oi any 


"¿Qué “bebl” en eser” tiene los pantnlones tam Íntgos 
—ohombro el que tuvo hace que ho Pude véraclas, 
Quursenelas de Quasaviva un teu lo elefante” 


e h <Mhcabo de vor un bebé? que E (E 
MOaUlO.6dA A di So cría con . de elefante y 4 Megendimiente Litoral Juanillo:—4N amor es un -en- 
Aras Tall dalton y ddacóndd 8 a los e a Ario Oo a cosafacro dano patas de — Perilloi— Y el ausamiento en 
coa a Mallas common A lo al Ala! Hombro, card valo)" dovparmitor. 


———_ 


| 
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LOS QUE TRIUNFAN EN EL SARMIENTO, por ARTECHE ea 
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MAS EXPRESIVO: LA POESIA 


ESDE el Fiat-Lux 
' originario; la evo 

lución tlende a 
Conquistar la ma- 
yor perfección po- 
sible, y esta admi 
rable Ley Evoluti- 
va es, en conse- 
cuencia, la engen- 
dradora del pro- 
reso en todas sus manifestacio- 
Des. 

A una  6poca transitoria su- 
€edo slempre un impulso redo- 
blado de dicha ley, especie de 
compensación, como si pretendie- 
Ta recuperar el tiempo perdido 
en la confusión inevitable de la 
Andecisión. 

Todo principio está fatalmente 
isujoto a asta loy blenhechora, 

Las bellas artes son sumamen- 
fte sensibles a sus efectos. Entre 
Yotas, la poesía, con mayor razón, 
ya que el total de sus atributos 
afocta exclusivamente a la sen- 
sibilidad, 

La poesía tiende a la perfec- 
elón porque sigue de cerca el 
progreso de las ideas y la sutill- 
ssción de la sensibilidad, per» 
flebemos reconocer que es la más 
acosada por las desvlaciones y 
el estancamiento, por culpa e 
elusiva de los que la practi- 
ean... 


¿No son acaso los más encum= 
brados poetas los primeros en 
Bevarnos a la confusión? Indis 
eutiblemente que sf. 

Las desvinclones que actual- 
mento sufre tan delicado arte, 
son ¿bra de los propios vates, 
Y... vaya usted a discutirles,..! 
Con lo proverblal que es la irri- 
ftabilidad de genio de los pnoctas, 
aunque parezca contradicción... 

Lo que se ha dado en llamar 
púótica nueva, ¿no es una des- 
wloción?... 

No me reflero a loz versos (7) 
Co Marinottl, porque las chara> 
das no me Infíresan ni como pa- 
satiempo, sino a la nueva poesía 
que pretonde versificar prescin- 
éllendo de rima, ¿itmo y métri= 
ca (ll... 

¿Será que la sensibilidad audi 
Riva está en franca decadencia? 

La porcepción del ritmo no 
parece patrimonio de todos los 
sores pero .cómo extrañarse sl 
hasta los mismo poetas lo atro- 
pellan descaradamente... y has- 
seducen al profano con razona- 
mientos dignos de mejor causa, 
porque generalmente el vulxo 
aplaude más los que entiendo 
mionos, y los doctos, ¡Oh, los doc 
tos! con qué indiferencia y ro- 
colo reciben todo lo que no se 
ajusta a lo que ellos tlenen por 
indiscutible... A cientos pteden 
eltarso los mombres de  puetas 
prominentes y estirados precep. 
fistas que convencidos de uno 3 
más errores los sostenfan a capa 
y ospaía en lo antiguo. En los 
dlempos modernos no hay varla- 
telón en esto. 

Sólo una tosudez  inveternda 
puedo llevar á un ser a tan alra- 
do trance y sin embargo «qué 
eorrlentemente so nos presenten 
en la vida los que dieron origen 
al vulgar: No hay peor sordo 
gue el que no quiero olr, 

Cunndo todos parecen que se 
tonjuraran pare sostener lo In= 
sostenible parecen huerns hnata 
das razones más poderosas... 
eomo que ya se dijo que tener 
saxón contra toda la humonidad 
equivaldría a NO TENERIA... 


oesta y Mús a 
l evidena 
ES liaAs auto ñÍ, 10 Com 


en a la primera se compo 


locuciones munteales y la 
Onda de. sonidos pobticos . 
ambas aras so Jus 


Especial para CRITICA MA GAZINE, pór José Guerrero Locamoux 


composición de indiscutible sen- 
tido común si careclera de su lr 
dispensable musicalización. 

Un oído sutil será siempre Ín-= 
tolerable a este respecto. 

Siempre, y en toda clase de 
munifestaciones artísticas, la ma 
uía de innovación, el snobismo, 
y hasta el excecrable futurismo, 
han provocado desviiclones per 
riclosas y lamentables... 

Cuando música y poesía se 
adunan concordando *l efecto 
tiene que ser forzosamente ex- 
Celente y así en el popularísim): 

La donna € movile 
cua] pluma al vento.. 

La letra, el libreto, está casi 
esbozando su propla música, cu- 
yo conjunto deja satisfechísimo 
nl OIDO más exigente, y el sen- 
tido exacto de lo que se quiso 
expresar se advierte sin el me- 
nor esfuerzo. 

Pero sl los elementos de una 
composición semejante “tiran ca- 
da uno por su lado” sobrevieno 
una desarmonía Inaguantable, 


a para orejas do cal y can- 
o... 

Ponga por caso el: “fox trot” 
que tan interminable “cuarto do 
hora” de apogeo tuvo, o mejor 
dícho, tuvimos que aguantar, tt- 
tulado “Pero hay una melena” 
que entre un sinnúmero de pa- 
vaditas dice, ' refiriéndose a la 
melena de “más de una jamona 
que anda por ahf”: 
parece la pobre Cristóbal Colón... 
cuyo es ej conocido esquema mú- 
musical. 


por lo que sus “cantantes” ad- 
miradores tenfan por fuerza quo 
decir: 3 
párece la pobre Cristobal Colón... 
dos esdrújulos que por lo in- 
oportunos resultan otras tantas 
coces en pleno tímpano... Hay 
que abandonar el sentido para 
atender la música o destrozar la 
música para que la falta de scn- 
tido no horade los tímpanos. 

Y para colmo de males la mo- 
dernísima Jazz band se encarga 
de completar el atentado EJE- 


CUTADOLOS al compás (?) de 
£u estrepitosa cacharrería y pla= 
SS para tal roto tal desco- 
sido... 


La poesía indudablemente pro= 
gresa; las composiciones moder= 
nas que se ajustan a las exigen» 
clas de ritmo, rima y métrica 
nada tienen Quo envidiar a los 
modelos primitivos del ldloma y 
aun log superan, los mayores Co- 
nocimientos de hoy las hacen 
más Interesantes, y, Salvador 
Ruieda, el más imaginativo de los 
poetas, lo ha demostrado, 

Se ha hecho cátedra en ver= 
sos intachables y Almafuerte ha 
probado que las ideas más de- 
mocráticas tienen en la poesía 
un medio de exprestón preciso y 
seductor. Este original poeta cu 
yo estro le prestaba expreslones 
rotundas y precisas como nin- 
gún otro versificador hubo con- 
seguido Jamás, tuvo la virtud de 
lograr que sus versos, aún log 
más defectuosos para el ofdo, 
conmovieran y sc Incrustaran, por 


o o y. 


HISTORIETA MUDA 


UNA PESCA EXCEPCIONA É;: 


mm. 


decirlo asf, en lo más fntimo de 
Fer para someterlo a su propio 
sentir. Era mucho poeta. 

Es tan grande mi admiración 
por este inconfundible genio de 
la pocsía, que no puedo conte» 
ner mi protesta formal contra 
las manos profanas que se has 
permitido hurgar en sus compo= 
siciones para criticarlas trrespe= 
tuosamente... Es lamentablemon 
te clerto que mucho de sus ver» 
508 no observan una estructura 
irreprochable, pero no ts nece. 
Barla una excesiva tolerancia 
para admitir que en TODO CA- 
SO sus composiciones ostentabam 
un sello particular e inimitable 
que haciéndolas inconfunditles 
les daba el mérito de origina= 
lidad que ya quisleran para 
Bus no slempre ecuánimes, de. 
tractores... 

El locomparable Almafuerte 
soportó los virulentos y encona- 
dos denuestos de sus envidiosos 
Zoilos mléntras no alcanzaron a 
la idea que era su obsesión; para 
€l la forma no tuvo más que una 
importancia relativa, y éste fub 
su débil, compensado sobrada= 
mente con su ambición de mejo- 
ramlento humano, su sinceridad 
y su pródica en pró del eterno 
desamparado. 

Nadie como €l hizo honor a la 
celebrada cuarteta de Quintana: 

Y sí queréis que el universo 08 
F lorca 
dignos del láuro en que ceñís la, 

frente 
que vuestro canto enérgico y va- 

[llente 
digno también del universo sea. 

El ansiudo y presentido lauro 
que tanto se le mezquinó y que 
tan blen ganado se lo tenfa, tar- 
dó en llegar, aun cuando se con- 
servará  cternamente lozano... 
Almafuerte tuvo méritos de so- 
bra para ser coronado EN VIDA. 

Y al n los doctos desarrada mi 
admiración o miran .recclosamen 
to estas manifestaciones, se de- 
berá exclusivamente a su propia 
admiración personal que les im- 
pide admitir lo razonable, lo evi- 
dente... Ya Lone de Vera cunn- 
do mmsó las suyas en Granada, 
su ciudad natal, escribi 

Fea pintan a la envidia... 

Repito que la poesía progresa 
pero declaro que la abundancia 
de oídos acartonadog permite 
que trinnfen dos engendros, pa- 
rodlas de dos artes: 

malos versos y mala música 

riplos y jazz... 
resultado del modernismo, pero 
más adelante w=a« ocuparemos... 

- tma 

Todavía se discute el valor do 
la rima y se pretende quo, como 
métrica y ritmo, no es indispen- 
sable, ¡Qué sncrilezto,..! 

Solamente el endecasílabo nor 
su ritmo m 'stnoso y agradablo 
tolera la carencia de rimn y es 
preciso reconocor que sin ella 
mono armonlosfsimas sonorida= 
les, 

Otro metro exento de rima re- 
sulta evidentemente prorátco, y, 
yn se hn dicho y renetido hasta 
él cansancio, que asf como no 
hay prosa máa detestable quo Ya 
prosa poótica, no eatate poosfa 
más insufriblo que la pocsfa pro- 
sálon.., 

Uno do log más celebrados y 
expresivos cantares andaluces dle 
cor 

A las rojas do la cácrel 

no mo vengas a llorar 

Ya que no mo quitas penas 

no mo las vongin dar, ..! 

Para nomprobmolón de nuestra 
afirmación non tomaremos la con 
denablo llhortad de corregirlo la 
plana al autil o ignorado pocta 
por tin instanto, y qa Dios nos 
pordono, dolendos 

A lan roínn do ln cárcel 
no mo vengas a llorar 
¡Ya que no to lMovas penas 
no las vensns a traer...1 

Ya la tlenen a su gusto los 
detractores de la rima y el no 
len haca dafio a) ofdo,.. Bueno 
si no len dafía el tmpano, todo 
% alte so dira, sobra: 


si (on e) us 


e e 0 
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Tas tendonalas: on que se dis- 


capacidad productiva y ercado- 


Cretico 


Lunes 4 de Abril de 1927 


grega: y. gravila ln pintura ac: 
£unl son. tan: divorsaa en número 
y caliilad, que: podríamos: decir, 
gn temor de equivocarnos, q:ue 
cada arlísta, nor el sólo hocho 
de serlo, ya slgnifica una ten= 
dencin y una originalidad. Por- 


que hay «qua decirlo de una. ves. 


por tadas: ej. única principto vi" 
tal del arte, en ln originalidad. 
Lo demás, ol sentimentalismo, la 
ancedota, el. nendomibmo, la co- 
vía flel de la realidad, no son 
sino maneras de esconder la In- 


ra. La pintura se defino como 
un equilibrio de lineas. y una ar- 
monfa da colores. Dentro de ost 
amplia definición caben todas 
las originalidades. El arte nace 
con cada artista original capez 
do revolucionar la naturaleza de 
las cosas. Para desarrollar su 
personalidad, el artista necesitar 
de dos cualidades primordiales: 
Ybortad e individualismo. E: 
enracterísticas son las que o 
servamos cn las obras publica- 
das. 


ALGUNAS MUESTRAS DE PINTURA MODERNA 


| DIVAGACIONES DE UN BILLETE DE UN DOLAR 


ACI on. Wáshing- 
ton, vántugo do la 
untipgva familia 
Papel Moneda cu- 
vos: miembros Non 
famosos en los 
Estados Unidos. 
Mi núámoro ern Y 
06.173.900: A. Atila 
qe Joven e Inox 
rerto cru bastunte utractivo y 
be decli n menudo qua mo par 
peta notablemente al' padro de 
la paltla Naturalmente: yo esta- 
ta amy orgullowso de esta distin. 
otÁn, as cuarido supo pronto 
“44 esto parecido ora cmalidad 
wenas a toda ln fomilia, 
Conndo era muy Joven todavía 
to empaqiiotaron con alqunos 
otros miles de miembros do la 
famila. Paper Moneda y me om: 
hinrcaron en; tin. trono rumbo a 
Nueva York, De allí: mo .llovaron 
eun banco y roo colncaran en la 
vsja de hiorro, dónde por alí. 
Mi ruyÓn 0 CONROEVAYON eN Mhe 
Arecha veoluolón con otros novon. 
ta y hitovo billetes, Oompábamon 
Mn pigsicho departimento que 
mos Habla destinado. por. entero, 
y entálinmos unidos por tna ox. 
trectia: tira do papel marcada 
“Clen's, pero no permaneci adi 
muclío tiempo, Un día Ho abrio 
Ja puerta, mo cosleron y mo ot 
frogaron: nun: hombro con 110 
Naco, apo nor dev y en oficina 
y comonzó a motornos dentro de 


nos. tobros, en pequeños grupos 
de a olnco, 

Estaba muy obscuro dentro del 
sobre, poro aj día slgulento Moró 
un muchacho y el hombro le «ió 
mi sobre, que ej chico abrió ex- 
clamardo, “*¡Carambu, nueveci. 
tos!” y metió apresuradamente a 
su bolsillo. 

Aquella mima tardo el mu- 
chacho fué 1 una tlenán y com- 
pró una pelota, in bat y un 
guante de basohall, entrogándo- 
to llomante, primareso. y: rechd. 
nonto al hombro que sa halinba 
deirón Mel mostrador. Panó ton 
afsculontes dfuw motido on la po: 
aueña división de un cajón pr 
parada expreramonto para Toy 
hilteton da mi claro. Fiubla os 
amohos otras hormanos  tnlos 
mán yiafos, de equlenca había of 
An hnhihe n mentido; pero, 1v 
Ys qm, entaban leon nlutinon 
da ellomt Mo disarntaha vivir on 
eumpoñiín-«omojante, “No Inpur. 
4n*, diféranmo, “lo pondrás 14 
la mimo, antes de mucho 

Yo no quiera ercoMmos; nero tin 
alo vino tina: miuohinohn, compró. 
un: ieorro de baÑo: y dió. uli home= 
hre tm. billete: de- olnoo. dólar. 
(1 vendedor me cogió. funto: coto 
alieunon más delos Ultos y. non 
entreró a la Joven con alkuniH 
monedas, primia nuestras; ola 
hos puso on una oxnpoalo do-nauo: 
colgado ny braro y halló, 

''ambión on el mundo do los 


En forma: festiva expre» 
sa ol autor: en csta artícu" 
lo un problema que dip. a: 
día se hace más er 
Estados Unidos: ol alza en 
los precios y la insignifi- 


recibía echaba lon brazos al cue wiejo 
cancia de un dólar ante Mo del hombro y lo Inuadaba te gustalin Pan id 
las necesidades de la vida. con su gratitud. Muchas veces Riady mj denominación, Na pues 
Y como este es un proble- he presenciaér «ompíarido estw do comprender: jo qe pasa. Cuas 
ma que afronta hoy el senmovedora escena, Sabía que do lh gento: me: reciba aliesa, mé 
mundo entero, el artículo, procuraba, dicha a los demás Y eotie: 4 un lado como: sí fuero. 
cen solo el camblo de. Im. me: hacía folle mentir que la una com do poco valor; Pareet 
denominación. monetaria,  preenrelía, Que Mera, ya impotente: para rea 
rosulta verdadiramente: Mo: mabra: «10 exactamente luar tas comia: quo acostumbras 
cosmopolita, Por ellt: lb odiar a: oómo prinoinió e) o0n- La en: 11 obcemio. Ton. Broadway 
ofrecomos a, nueatros lec em Tagayía ce un onirma pares no tengo yu cntiada en: ngua 
toro» mé Aquelto fué: aradual al Deja de. los hignres obrantes. y en 
cite Aun dendo antena laa. timmias: y: putpertan: domo má 
fruorra pareció disminuir mi ca- tenfáa Ein: cetimación, ma: tras. 
negoclos tuvo nolablo nctinolón. Hadad, Disminufa la Impresión tam añewa con desprecio, Voy e) 
La ¡onto haofa cani todo en. obñd- que acostumbraba producir sebro. massada: y ancuentro: bucros ctas 
quio. mío, Desempoñá mi parto la gonto; podía darmo cuenta de dadanoe. dlupuestol: a. *oparare 
con los grandon hombros on toda eo, Algunos dicon que el de mí unalqhier: 
oluno do operacianos dondo= mor error fué: cuando mo Indis> omantibico, euundo. en; otro; 
quiera qlo so menelonaba mi joron A entrar en 0) terreno de: rodrío. haber reclamado 
mombre enlinban dom: nogoctos Y la diplomacia, No lo nó. Ta dir fuer tuejon calidad de la: EN 
Ko ronllnaban grandes o06nm. plemáoia del dólar, dicen, (u6 rem Me: perdido mii 
Nunca ontró mucho on Hole tm eora para la diploma» sli caralocroy, el Mi y 
dad, A duvin verdad, tg tio ASP": air Y peor: pare el: fiar. Sentied: oy fa ratijaa;. ul 
daba; ln nclosidad noni ARAS. muedo que el: áafio. qe yo he quiera. alrvo ye grat: cor 
Hulfa tantas: cosas quo acmr regida po erta entisa CN ue el: eshosho. » 


Alta: no; me sentía folla cuando: 

no me: hallaba oh movimienttw 
Xihi oli Noga” por ojemplo,. er: 

yo Indisponsable, EY Hombro quo 


Por Fóstes Ware 


me: debía 1 su mujer ergulaso ln: 
variablemonte y procedía como: 
algalen que ha realizado una co» 
ka noblo y buena, como en rem 
lidad lo era. La mujer que me 


Aipiemtola, Hélo PIiedO decir que 
incla, Sólo puedo decir 
STARR TON al Juero diplomá» 


ES 
á 
a 
3 
3 
4 
El 
eS 
la 
8 
Le. 


¿Qué yn a ser de mi? Todavid 
soy, el: bliloto: númera: D 06:198,00 
A y mi lo. con el: padre 


tico Aln que yo siplera exact: de: 


monto do loquo ne trataba, Nh 


ho Morado a Anborlo harta ahora. 
Ma cucuontio todavía A Ole: 
vuras ACOrÍA 


dol estado actual 


patrio. en tan; notaba: como 
inte ¿Qué ho hoola; o] mo 
vendi dnicamada, Sn: Basta 
do papel? (NO 16 qué pemoard 


Lunes 4 de Abril da 1927 


ACTUALIDADES DEL MUNDO (LITERARIO. 


Rafael Pineda Yaflez, joven 
escritor que aun no ha impreso 
sus producciones literarias, pre- 
para una novela large titilada 
*El autor del atachismo”, que 
eottará en el curso del corriente 
efño. A 

Se trata de una narración de 
proyeecclones fantásticas, cuyo 
protagonista, el profesor Urbán, 
es la reencarnación de un pergo- 
Daje satánico. 

El libro consta de doce capítu- 

en ej transcurso de los cua- 
Wes se resarrolla la trama que 
irve al autor para abordar pro- 
blemas en los cuales trata da 
concillar humorísticamente las 
preocupaciones de la yida renl 
con la morbosidad de una exis 
tencla extraviada. 


Un poeta argentino co- 


lector de muguetes 

El poeta nacional Dr. Félix E. 
Etchegoyen ha obtenido, por 0c- 
fava vez, la flor de mugucte y 
diploma de honor en los Juegos 
Floraley de Lanfuedoc (Francia), 
con su soncto “A la felicidad”, 

El Dr. Félix E. Etchegoyen 
«puede ya hacer un hermoso ra- 
millcte de ocho muguotes, salvo 
que espere a duplicar el número 
de flores. 

Dobemos confesar, por nuestra 
parte, que no envidiamos sus 
muguctes al pocta Etchegoyen, 
y que en ningún momento pon* 
sénmos robarle el ramlto. 


Calpe editará a Giii- 
1 raldes 


* La casa editorinl Calpe inició, 


hace pooo, en su biblioteca de au 


tores coni neos, la publica 
clón do 4 argentinos. 
Ya en “Colección Univer 


sal” figuraba “Farundo”, de Sar- 
miento, “Martín Fierro,,, de Hoer- 
nández, y “Cuentos de La Pam- 
pa”, de Manuel Ugarte. 

Actualmente “Calpo”» tramita 
un contrato con Giliraldes, refe- 
rente a las publicaciones-4euna 
obra del autor de “Don Segun- 
do Sombra”. De este modo se 
enriquecerá la serle americana 
do la citada Editorial, donde fi- 
guran Arturo Cancela, con *Tres 
relatos porteños”, Horacio Qul- 
da” y Banlto Lynch, on “El in- 
glés de los Jueros”. 


Nuevo director de la 
Biblioteca Nacional 
de Chile 


El recio novelista Eduardo Ra 
rrios, autor de la novela chilena 
“Un perdido”, de “El niño que 
enloqueció de amor” y otras va 
rractones extraordinarias, ha si- 
do nombrado dircctor de la Bl 
tlloteca Naclonal de Santiago 
de Chile. El sargento Ihafiez +0 
ha honrado con este acierto. 

... 


La casa: editora “La Facultad” 
tiene en prensa un libro dol 
embajador de Chile entre nos- 
otros, doctor Gonzalo Bulnes, ti- 
tulado “Nacimiento de las repú- 
blias sudamerianas”. Se tirarán 
dos editones: una para bibliófi- 
í numerada, en papel de hilo, 
y otra omún. 


po o O ARA 
En qué se Ocupan Algunos Poetas Jóvenes 


Ho aquí algunos de los ofl- 
clos que: se asignan a algu- 
nos poetas jóvenes en la Ex- 
posición de la actual pocsía 
argentina, en ¿ma intencio- 
nada tabla de expositores. 

Oliverio Girondo, abogado. 
¡ Juls Canó, notarlo. 
Conrado Naló Roxlo, hu- 


morlsta/ 
Luís Leopoldo Franco, cam= 


esino, 
Pltredo Brandán Carafía, 


abogado. > 
1os6 Pedron!, conslgnnta. 


rlo. 


LAS BODAS DE CAMACHO 


DE SAN JUAN A BUENOS AIRES 


He comido horizontes hasta el hartazgo. 
Indigestó mi vista de tierra, monte y barro. 


Hoy tengo anto las fauces de mis ojeras 
Veinte mil vacas rojas y otras tantas overas. 


Mi pupila se agranda, pero no abarca 
Vacas, pasto, trigales, casas y hasta la charca 


Donde un sapo mastica un crone lamido, .. 
(1 Vamos... despacio: los sapos yo los como por los vídos 1) 


Insaciable es mi vista: dale que dale, 
Hasta que llegue la hora quo la purga del sueño todo lo 


Eduardo González Lanuza, 
químico . industrial. 

Horacio Rega Molina, Raúl 
González Tuñón, Nicolás Olt- 
varl y Santiago .A. Uandug- 
la, periodistas. 

Jos6 $8. Tallón, pugilista. 

Francisco Luls Bornardez, 
globe - trotter. 


Enrique M. Amorim, actor 
clnomatográfico. 

Carlos Muñoz, porlodista. 

Rafael Jijena Sánchez, folk 
lorísta. 

Pondal Ríos, periodista. 


(desbarate. 


Calle 


“Libreros “enemigos 
del libro nacional 


Henios exterlorizado, va- 
rias veces, nuestra protesta 
contra los libreros que ex- 
cluyen de sus vidrieras al 
lUbro nacional, exponiendo, 
en cambio, pornografías 
francesas y españolas, de 
fíci] venta, explotando Jas 
inclinaciones de clerto pú- 
blico especial. 

Lo lamentable es que esta 
actitud, sólo concebible on 
mercachifles de quiosco, 
merece la solidaridad de tm- 
portantes librerías, que des- 
deñan el libro argentino, 
arrinconándolo en los ant- 
queles de la trastienda. 

El argumento de que el ll- 
bro nacional so vende poco, 
es una argucla inocente, El 
buen librero sabe que, en 
general, se vende el libro 
aquí, donde el púbtico, en 
£n mayoría, se aconseja del 
que él quiere, sobre todo 

despachante, con una la- 
genuldad encantadora. 


La Biblioteca Argentina, que 
dirige Ricardo Rojas, incluirá 
en su colección la “Historia de 
Belgrano”, del general Mitre. 

El volúmen aparecer acomp2- 
fiado de importantes documen” 
tcs inéditos y traerá un estudio 
prelíminar de Rojas, 

Además, esta Biblioteca plensa 
publicar lo más importante de 
Ramos Mejía, Estrada, Alberdi 
y otros, 

... 

“La cortina de hielo” so lla- 
mará un nuevo libro de cuentos 
bonaerenses, cuyo autor, Arturo 
$S. Mom, guza de prestigio cn 
nuestros círculos literarios. 

. 
homenaje a Carriego 
El proyectado homenaje a Ca- 


UNA ANECDOTA 


“Excelstor” ha publicado un 
“último eco” del matrimonio de 
laprincesa Astrid de Suecia. 

La escena se representa en 1in 
mercado de Estocolmo, rebosan- 
te de gente. 

Una vendedora de pescado, cu- 
yo puesto está limplo y relucien 
te como log chorros del oro, ve 
que se acerca ún señor alto, dol- 
gndo y elegante. 

El caballero designa un mag- 
mífico sollo, y dice: 

—Lo compro. 

La vendedora, Amallo Linde- 
trocm, soberbla matrona de en- 
cendidas mejillas, sc estremece 
de placer. Es dinamarquesa y ha 
reconocido ej acento danés del 
caballero, 

Dejfindo a un lado el negoclo, 
hace, pregunta sobre progunta, 
al elegante señor. 

—Es dinamarqués, de seguro. 
X tal vez do Copenhague, ¿Co- 
noce, por ventura, a Petersen, el 
yapatero? Es cufíiado de olla, Jus 
tamente, 

<Mo parece —respondo, son- 
riendo, el señor— que he ofdo 
eso nombre. 

Continúa la conversación, y el 
caballoro promete que, a su vuel 
ta a Copenhagie, Irá, con mu- 


rriego pareco contar con gram-= 
des simpatías, aun fuera de los 
círculos literarios y en los paf- 
ses vecinos. La iniciativa de 
“Martín Flerro”» se han aprestr 
rado A llovarla a la práctica 
Rosario, dondo una calle lleva 
ahora el nombre del poeta de 
las modistillas: es ua calle hu- 
mildísima, de u barrio Gbrero 
apartado, calle que conviene al 
nombre de Carrlego y que hace 
honor a sus mejores poemas. 

También la iniclativa ba teni- 
do repercusión en Santlago de 
Chile. “El Morcurio” comentó en 
un bello suelto la idea que “Mar 
tín Flerro” ha sugerido y que 
con tanto cariño se propone Ile- 
var adelante. 

Entrovistado por la Comisión 
do Homenaje, Carcavallo ha pro- 
metido su concurso desintere- 
sado cediendo la sala de No- 
clonal para que se efectúe en 
ella el beneficio proyectado a 
tin de colectar fondos para la 
placa. 


Temas de la azotea. 

Hacía cl Sudoeste de la ciu- 
dad, en un barrio cordial de pe- 
betas fabriqueras y de prócer» 
capitalistas de quintelas, alun” 
bra con sus pobres fulgores de 
linterna oxidada un grupo de 
b arcinos inquietos de mugre, 
que anualmente vuelcan al co- 
coliche gaita do su idiomita pro- 
plo, las peores eyaculaciones de 
la seudo lteratura rusa divulga- 
da por Calpe. 

Atados de patas n patas 5us 
insignificantes humanidades, mas 
tican juntamente con ej plenso 
habitual, el inofensivo veneno 
de los amargados perennes e 
irremediables. 

Y asf, coceando eternamente 
el “box” y romplendo a mordiz- 
cos extruordinarios el morra, vl- 
ven salpicando de desperdicios 
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y ametrallando do rebriznos 
todos los que udcanzan, en A 
escago radlo de su acción equi- 
na. 

Un fustazo oportuno dado a 
uno E los ee galopadores del 
£rupo, tuvo prestigiosa virtud 
de alborotar la runfia gatuna 
que ahora ensordee de mavllidos 
ortofónicos la membrana carco- 
citas de un inédito vacero men- 
sual . 


UN NUEVO POETA 


Desde la lejuna San Juan, 
nos escribe un antíguno cas 
marada: el pocta y globe- 
troter M. Romoro Delgado, y 
nos anuncia la aparición de 
un poeta nuevo, en la provin- 
cla de Cantoní. Se trata del 
Joven Dalmiro Podestá, que 
demuestra, co nel poema que 
publicamos, que tamblén en 
San Juan existo el espíritu 
inquicto de la nueva sensibl- 
lidad. 


UNA CARTA 


En un suello aparecido cn .. 
número anterior manifestamos, 
en pocas palabras, el julcio q: 
nos merecía la “Exposición do; 
la actual poesía argentina”. Di- 
notícula sumarla ha merecido, de 
parte de uno de los compilado- 
res, una carta intransitable. Tal + 
es el lodo de la hoja. 

Debemos aclarar, para descar-. 
go nuestro, que ningún úlario ni; 
revista del país se ocupó con 
mayor simpatía que nosotros 
este volumen, antes de su Api=. 
rición. Lamentamos que, con sj 
libro a la vista, nos viéramos, 
obligados a cambiar de frente. 

De todo esto queda una triste, 
carta, porque ni el libro mi nues 
tro suelto quedarán. 


AUTOBIOGRAFIA 


Nacá en Buenos Aires (Viamonte y Poseo de Julio), 
el 5 de octubre de 1900. Crucé scis veces el Atlántico. 
Vivá cuatro años en España y Portugal. Fuí uno de los 
primeros directores de “Proa” y tno de los más afóni- 
cos fundadores de la “Revista Oral”, hechos que prue” 
ban mi inocencia en el asunto del Banco de Brauado, 

. Ahora estoy tomando lecciones de box, pues debo 
hacerme cargo de la dirección de ““Indice”. Como ro- 
compensa a estas actividades y a mi libro Alcándara. he 
obtenido el tercer premio en el concurso literario mu. 


micipal de 1925. 


Francisco Luis Bernárdez. , 


MOMENTOS DEL PAISAJE 


Cayó un trozo do cielo en la laguna, 
Y ella guarda con eclo gu tesoro: 
La medalla redonda de la luna 

Y un centenar de moneditas de oro. 


Para mirar la noche, se ha parado 
La rueda do un molino, silenciosa, 
Y es en la sombra azul, un apagado 
Sol que cumplió su ruta y quo repost. 


cho gusto, y vor a Poterson y 
a doctrlo que su sobrina, la que 
Ho cañó el año anterior, ha dndo 
a lus dos hermosos iomelon, y 
408 Junn ha sido declurado In- 

til para ol sorvicio militar por 
toner Jas plernas demnslado tor- 
cldan, Luego pregunta el proolo 
del mollo. 

—¡El preoclo del solo! ¡Jamás 
Amalio Tindatrocin aceptara un 
cóntimo do Un soñor tun amablo, 
que va a transmitir a mu cufindo 
noticias de toda la famillaf ¡Que 
al swofior ne lleva: el sollo y 1 
coma con apotito! y 

Una hora después apnri e 
el merendo un lacayo y entrera 
una carta a Amalte, 

Fa sobre contonta ia fotogras 
fla de un moñor, ¡el señor del 
soente danbel, ventido con unls 
forme de almirante y cubierto di 
ecordecorasionos, . 


b Bl airo roza perfumado y blando 
La tierra abullonada do vordura, : 
Y el corazón oscila, dosbordando 
Inconteniblemento_paz, ternura, 


28 horas de viaje go hn comido mi cuerpo, 
Loy almuorzos ruidosos do mis oídos mo tienen, moco 
(menos que mucrbo 


¡Retiro! Sacudo mi sombrero y el sobrotodo, 
Y con las manos, los residuos de tierra do mis dos ojos, 


¡Buenos Aires! ¡Las Bodas do Camucho, de ps 
(entorol.., 
Ya mis cineo sentidos no tienen apetito, ¡Tistoy repleto! 


El alma del silencio, de tal modo 

So hace forma palpable en el ambiente, 
Que hnata mi triste mano hecha do lod: 
So alarga para asirlo dulcemente. «. 


Pero... del fondo amargo do la vida 
er so come — tambión — shimmys, el Pasaje Barolo, Salta un grito de amor como un ultrajo 


Gllomes, el Congreso y el Banco de Boston?. .. 
Dalmiro PODESTA DE ORO, 


¡Hombre brutal, de carno catromecida, 
Has roto como a un vidrio mi paisnje! 
María Laia Carmel. 


E-=. 
N la ciudad las mu- 
jeres hablan de 
Claudina. Dicen: 
Claudina tiene 'tres 
amantes. 

Las cludades pe- 
queñas son pervem 
sas, y on Roccarot- 
ta, esta silenciosa 
aldea donde Clau- 

dina vive obligada, no so pue 

de respiras sin que inmediata. 
mente las paredes de las casos 
len ese aire molesto y to- 

Claudina. 


«dos los ecos repitan: 
ha resplrado. 

Claudina vive con el abuelo. 
Es muy decente esto viejo: ha 


no, 
y si no hublesc cn 
tantos hipócritas ahora s 
putado, ¿Quiénes son 
kos del abuelo? tHombre 
dlosos, inteligentes, que 
a visitarlo para hablar con él 
sobre difíciles cuestiones p: A 
cas. Cuando ellos llegan, gene 


ralmente fuera de horarlo, el 
2buclo ordena: Prepara el ca- 
£€, Claudina. Y Claudina, que 


está corrifelendo los apuntes de 
sus discípulos — Clla es mAes- 
tra en la escuela comunal — €n- 
ciendo el fuego y prepara el ca- 
16. Alguna vez ocurre 4 e 
abuelo ha salido por log cele 
rros o el diarlo. Y. es Clo 1] 
«uien, entonces, abre la pl 
o los amigos. Estos hombres la 
ocen desde pequeña: un día- 
illo, diecn, con los abellos ru 
blos y la carne rosada, que sal- 
taba sobre las rodillas y los pe- 
Illzcaba y atormentaba con otros 
juegos Inocentes. Ellos le nearl- 
an los enbellos y las mel 
, y le daban algán beso 
era do agrado de Claudin; 
antsquilloga, que para hacerse 
hesar do aquellas bocas Menas 
de bigotes, los excitaba con su 
manos ligeras, nor todo el ener 
en fín, un verdadero diablo. 
w pelotilla rolllza; y cn Cuun- 
to a picardía, nancllos dos ojos 
vivos, nogri obscrvaban a los 
hombros muy adentro, 

mbién ahora Juguetenba con 
sos, los ambos del abuelo, 
n con mayor cantela, Al pi 
» elos pi 
enojados: 
midad y la confianza 
ta que conciufan por nl 
nto del mismo  abmolo. 
=Irielo, que vefa poco, prezunta- 
ba lo que hnefan, y Claudina, co- 
o una buena muchacha, conm- 


hi, mo dan fastidio ,abue- 


viejo decía n Stis «AMÍLOS, 
1 del peligro. 

Ingentero — CleadoM alto, 
bien parecido, ave toñfa Tos 
htzotes y los cabellos, ponte 

etón y esa risas pe 
día como el condo 
rentista Rulnl; “Nono usted y 
¿6n, romo vlejon”. Tf ingeniero 
Aretumía do mozo unpo, Y 80 
neercaba a Clamiina slempre per 
fumado y gnlanto, y cuidaba do 
nunca Je fallaran flores y 
dnicosn, 

Una vez vino muy temprano, 
cando ol abiclo había salido a 
su babltial paseo solitario. Clan- 
dina, frente al espeto «e pelnaba 
para iron da escuela, 

Había ablerto la puerta como 
ri tuviese la inves pero, tal vez 
el abuelo se hublera olvidado de 
rrar. Así sorprendió a Claudie 

con los brazos desnudos y los 

renos descublortos. 
Chiutdina miró. El ingentero 
reta de tap modo, que, extrañada, 
eta buscó en el espejo qué cosa 
de sw persona podría provocar 
la risa de nquel hombro, Cleo» 
dolli contininba con «tu risa con. 
vete, descomponiéndono — todo, 
Iaclondo crueles entorno, Clot 
dina no indignó, y fuó n su en- 
exenteo con los puños cerradomt 
¿Quiera decirmo por qué río 
tento? —presintó, 

El infentoro, como «ul nada, 
$ n16 Inn manos y continuó rior 
un Luego dljos 


AAA 


ingenlero, mañtenióndola alojada palacio. Eso anhelaba. Y así. un 
con sus manos. Ella lo alcanzó día sentándose sobre sus rodillas 
úetrás del lecho. Después él hí- le díjo seria, muy seria, que de- 
zola caer entre sus brazos. La jaría de quererls tanto si él com- 
estrechó con fuerza, y lo difo:_ tinuaba huyéndole. viejo, al 
—¡Eh, no puedes moverte! El principio sonrió halagudo; des- 
más fuerte soy yo. pués, sin decir nada, como si re- 
Ylla forcejenba, pero aquel mo flexlonase, la alejó de aí con un 
vimiento de sus brazos le descu- ademán. Claudina se escondió en 
bría los senos, en los cuales el el Ángulo más obscuro de la ple- 
Ingenlero clavaba su mirada, de- ka y rompló a llorar. Habfa co- 
Jando do relr. Apretándola, Cleo- menzado en broma, queriendo 
doll gritab: ver sl 6l se conmovía; pero lue- 
No puedes morderme ni pe- go se dió cuenta de que aquel 
me, ¿no mando yo? llanto lo desgarraba intertormen- 
sdina, toda temblorosa, pu- te, que ern su primer llanto ver- 
«ln embargo preguntar: dadero. El conde tomó su bastón, 
lere decirme por su sombrero y dió al 09 pasos 
de un lado a otro; luego, deci- 
didamente, salló aín mirarla. 
Pero en los dfag sigulentes, 
viendo a Claudina con los ojos 
humedecidos, como sl llorase 
siempre por él, se olvidaba de 
apagar el cigarrillo y guardarlo. 
Y cuando el tabaco se había con 
sumido entre sus dedos se eno- 
aha, golpeaba el suelo con los 


do 
reí al 

—-Porque parecos otra. Deshu- 
da dejas de ser niña, y estoy se- 
guro que no tienes valor para 


«qué 


beso Igual; pero dé- 
L. 

pg0o ver cómo me besas, Des 
pués te dejaré. 


Claudina Intentó reir, sin con- 


je 


segulrlo. El Ingeniero Cleodolll, pies y salía sin decir naa. 

con calentada lentitud Junt6 su Poco A poco cedía, Claudina 
la boca de ella. Sin sintió que unn vez vendría hacia 
uando Claudina le ella, humilde; y este sentimicn- 


to in alegraba toda, le propor 
elonaba una especie de placer 
goloso porque Orsini era conde y 
orgulloso, y además un hombre 


ofreció los lablos, él levantó sú- 
bitamente la cabeza. Entonces 
donó a sms brázos, como 


DE MARIO PUCCINI 


LOS AMANTES 1 


Ruíni no era hombre de s0- 
portar pacientemente dolor se- 
mejante, 3 

"enfa mujer, pero vivían Íe- 
parados y él, con un sirvionte 
slempre borracho, estaba en- su 
casa de noventa plezas, gruficn- 
ác solo. Encerrado, no querín re- 
cibir a amigos, ni conocidos, sl 
bien éstos no eran muchos y nin- 
guno de ellos lo amase; pero a 
Claudina no se negaba, y olla 
frecuentaba el palacio, le servía 
la comida y trataba de consolar- 
lo. 

Encorvado és espaldas, bajo, 
techoncho, con el mentón salien- 
te, que, cuando hablaba, inlundía 
a su discurso una fuerza rara, 
como un impulso violento, tenía 
en la ciudad fama de pícaro, de 


concillar el sueño, ni pensar; y, 
aun temblando de temor, deseó 
verlo de nuevo, mientras en sus 
lablos sentía pronunciar la 

bra que no le había dicho toda- 
vía: ¡Te o 


El ingeniero Cleodollí preten= 
día de Claudina que se dejara 
abrazar y besara su gusto. Ella 
no sabía decirle que nó; por eso 
luego lloraba de rabia. Aunque 
Cleodolli erg bie parecido, com 
aquel aíre suyo de falso joven, 
no congeniaban. 

£lla recobraba su buen humor 
cuando la visitaba el conde, por- 
que el viejo era siempre tardío 
en ceder a aquellos besos lígeros 
a los cuales ella lo había 2cos- 
tumbrado, y que sóla conseguía 


de humildad hacérso 
y ardiente. 
mado de improviso, | 


Aquel día ella quí: 
los vestidos abando 
sacud! 


» con ella de muy 1 


mancelan serios, Y q 
nero, Hego, la fm 


“ta 
1 


- tenléndolo ahor: 


El conde Orsini ora un hombra 
tranquilo y serlo. Media pobla- 
ción sabían quo contaba hasta los 
paos quo andaba diariamente, y 
los cigarrillos: cuantos fumaba 
enteros, cuantos en parte. Lle- 
gaba slempre a su hora, y varas 
veces se encontraba con los otros 
amigos del abuelo, Con Claudina 
era algo paternal, pero bromeaba 
ena gúna, 

Axl elegante, si Ja espina dor 
sal fuese más derecha, nunca pa- 
suría por anciano. Los cabellos 
blanquísimos le daban la n 
tad y la dignidad consabld: 
la cara frosca, rosada, blen ra- 
surada, 
chote 
con el goblerne 
elplo, se desahogaba 


3 
E 


lay tenía 


ñón, que sí no 
o con el om 
hab 


contra el tiempo y sua estacio. 


Claudina ke divertía enton- ! 


nes, 


sobre aquel terre 

cla, la natura 
de ordinario, cal 
fáciles troplezos le 


o 


marse en cólera y he 
dar todo y blasfemar, sl blen 
pulidamente. 


Claudina, desde niña, con tuna 
desenvoltura do sobrina vlelosa 
le arrimaba al viejo la mejilla 
pira qué $e le besara. Con el 
abucto hablaban de muchog asun 
tos: y Claudina hab compren- 
dido que el conde era uno de 
aquellos hombres, que, después 
de haberlo ayudado n luchar en 
la vida política, contimiaban nos- 
que estaba em. 
vencido y solo, 

Claudina hubiera «querido pa- 
garlo en ulguna? forma ayíella 
goncrosidad desinteresada, de la 
que ella disfrutaba también. Y 
no comprendía por qué. Cuando 
en los dfns de $u santo o en su 
cumpleaños le había ofrecido en 
obsequio alguna bagatela, asimis 
ino acoptase purecía edar dit 
gustado, como si lo contariasu 
hallarse obligado n «uu vez. Asf 
era el Condo, Luego Claudina 
multiplicaba sus ntenciones y 
mohine pero tampoco esto le 
convencía, Igualmente parecía 
dlsgustarle, Es que el conde Or- 
slnj no descaba la gratitud cuan 
to la tranquilidad de aquella cas 
in on que «e sentía reconfortado 
por ln amistad; y Claudina cra 
para 6), no tna mujer sino uns 
barto viva de aquel lugar donde 
en ej pasado habían  encarado 
planes de batallas políticas y $o- 
fiado el poder Que le satadane 
xonrlendo, sl: cura duleo y era 
qrierido; que alegraso la ensn, do 
otro modo fría, con aquel lr y 
vente y aquellas ennclones, tam. 
blón; pero eto lo dejao tran- 
auto, rovotvlendo viojar cartas e 


pobrecido, 


habitación. 


eran las de un muchí. 


a quien le decfan todos testaru- 
«do, prepotente y cerrado. 

El vlejo había espaclado su 
visita e Iba solo en las horas en 
que Claudina estaba en la es. 
cuela. Pero la casa, sin Clandina, 
no era más la casa que el conde 
conocía y amaba; foltuba algo, 
así como si un instrumento del 
cual me conoce desdo tiempo 
atrás ln capacidad armónica, per 
dliera una nota esencial y sonora. 

En su Claudina era nece- 
sarin. Y € do ella no estaba 
el conde sentía na ráfora de 
trío y se paseaba inquieto por la 
Aquella casa, que 
frecuentara durante treínta años, 
era como ol are que se respira, 
sl falta, o se enfría de Im- 


1 
. broviso, hlere. 


Ahora los desahogos le hacían 
inucho blen al comle; y cuando 
Mí: 1 lo y de 
1 caída de las 
tones permanecfa con la 
erta y la mirada dilata- 


. La plel del rostro, ayer 
, Venfa arrugándose, y bajo 
los ojos se le formaban dos 1 
ig de piel flácida, agobladas 
a de sostener las pupilas, 
obrecidas también. 
Claudina no ge sorprendió de 
verlo un díy acercarse n ella, en 
la misma casa, con un ramo de 
flóres en la mano. Ofrecía stn 
hablar, con sus ojos húmedos, 
en dondo su soberhla parecía ha 
berse leuado, mientras el cuer- 
bo lo temblaba como si tuviese 
fiebre. 

Kila, reneorosa, quiso vencerlo 
completamente; y trepundo a sus 
rodillas lo oxigló un beso, 
viejo vacilaba, se conmovía 
todo, pues nunca había sufrido 
ina tan profunda e intensa ht- 
miltación, Cuando finalmente se 


decidió a hesarla, la fuerza 10 lo, 


sostenía más y comenzo a llorar 
en fillencio lágrimas grandes y 
«dolorosas, hasta qué olla tuvo 
pledad y lo pidió perdón. Pero 
la tensión había sido tan supe: 
rior a $n4 onergías, que dexdo 
aquella hora el conde no fuó 
más ÉL Parcela que en aquella 
enga, no obstanto ozago como 
slempro, riendo en todo tnstanto, 
le Invadiera tin ennsanclo mor. 
tal, «que, foraadamento — peon 
cinto dorrocho do fuerzas! — él 
convertía cn una hilaridad en 
vontáneo, Y cuind? más aquel 
exfuorzo lo tondín los nervio 
más aparcclan visibles aqunll 
señalen de vejes que adolunsn» 
bin 4u rostro, Panblón al entor 
lo había abandonado Ins carnos, 


<Nunen to hnbln visto con Ina ndormecióndoro en la poltrona La «arganta lo nadabn en el 


varnos dencublertas, y nhorn meo 
Iincen ralri emo en todo, 


enando el abilolo no ontabir. 
Clamiiiia artrin,  Hlondo olla 


etollo y los pantalones no cttra. 
ofíaban nus plounas, En fin, aquel 


Camina na entrlsteció, ¿Era perueña, el condo Jamás estuvo ciérno no dontinoía a do 
entonces tan ton? ¿Sra ridienta? rudo, Ásporo: a) contrarlo, entro lau Ina, como di a] Ca Es 
—No ta toquen —prosoirifa el todo los núigos dol abiielo era hi4" cortado la rafe, Y Claudina 


Inientero en el mino tono da 
voz y nlejáhdoro de ello Lo sé 
tá quiere polllzcarmo, cono hi. 
ecu slempres pero esta inufana 
tn lo pormitiró 

Y rápidaménto fuéne hacia el 
drotio. Fila lo, alendó. Hl; eeria 
saxtcdlrio, mordorlo. Y continua: 
«bi promntándoles 

hito role? 


Mingo role, 
E =81, al —respóndía fatigado ol 


Que él roznsó en aquella casa 


ol imán carlñiómo y cordinl 


«qlo era Ano 


mplér y comprondía 


cunnto bien habla hecho a) abit»! 


lo, y cuanto lo favercaía aún, 
disgustábnla Ab 'padór compon= 
sarlo con seriedad, coma conve 
fa a tina bienn muchacha, pero 
también con _ regocido y calor 


que, 6 se 
a Mos ados: do Ej 


habría, también, Morado, sl no 

dUVIerA Ma pronaiipación do bas 

dogar a sl mismo «al torcor ami» 

0" del abuelo, al rentista Ruini. 

$ 'ventista Ruini habla nordl. 

db'“fustamente en exon días, a un 
lex y ocho añ 


100 lan rápidamen 
y n lamon' 1 
de dobla»! Murri, "aunquo “llamado 


0? tolérrato; le encontró ya on 
Al 


por fuerza y a veces después de 
haber Jlorado mucho. 


nvaro y “surero. 

jamás había sentido pledad por 
los otros; y ahora que la mucrto 
había entrado a su casa no la 
quería, tampoco, para él. Cuando 
iba a conversar con el abuelo 
Claudina lo miraba, y no porque 
£uese algo interesante, sino por- 
que siempre tenfa miedo de que 
aquella ira a flor de plel lu mal- 
tratase. Ella no sabía dar razón 
de este sentimiento e ignoraba 
porque ,cn su presencia sentía 
el temor de equivocarse. En cam 
hilo, Rulni, cda con ella cortés y 
hasta humilde; y aun cuando, 
generalmente, Jjuzgaba perversa 
a lan mujer, a Clatulina le con- 


El hízola cacr entro sus brazos 
La estrechó con fuerza ¿5 le difo: 
no puedes moverte! El 
más a SOY yO. . 

Elle forcejeaba, pero aquel mo. 
vimiento de sus brazos le descu- 
bría los senos, en los cuales el In- 
gentero elavaba s:1 mirada, defan- 
do de reir. Apretándola, Clcodoll 
gritabas 


A O o 


FP PÉÑ e e 


Al anochecer corría a casa de 
Ruíni. Lo encontraba andando a 
tienta por sus noventa habita- 
clones, pues él no la esperaba 
nunca, Un día en que no lo halló 
tuvo tal imprcalón que salió des 
hocha del palacio, No cerró los 
ojos durante toda la noche, y A 
la mañana slgulente no pudo le- hi 
vuntarse dol lecho. Entonces dijo 
al O qe ndvirtieso al di- 
rector do esctieja Que se har 
Ijaba enferma, y permaneció en 


CAMA, ramen 
e SUBO 
pasaron dos días, y Ruini no dió lencia 
siquiera noticias suyas, Claudina gl 

se levantó y vistió; y en un abrir 


cerrar de ojos' sefuro sa 0J 
le 


cedía una benóvola excpción. 
Apenas 6l entraba al salón y mo 
rontaba, Claudina perdía mu ha- 
bitual demcrivoltura, Dojuba de 
reir, y abandonada cn su astento 
esperaba n que la ofendiera y 
orrojara por el suelo su diynt- 
dad, con alguna mala palabra, 
Ella Iba, ahora, a la ensa del 
rontinta, Limplabn mt mico, mu 
eudiéndolo el pulvo y la polusa 
toda ves que le encontraba re- 
peto y tranquilo, Poro aquellas 
oras quo ella panaha en el pi- 
Inolo oran Inratiínimas; y temía 
entonces que aquol dolor min par 
Inbran no tornare do golpe en un 
desahogo brutal y  nnimnlenco, 
«tio, roxáhdolo, nada más, ln po» 
nfa rojaf mientras mirando. eu 
enta, toda polos, de ofon hincha- 
don y diiros y el onello colorado 
y tatirino experimentaba un or 
tremecinilento en tado el cuerpo. 
Ant' la: ñoche en que 6) me le 
echó erolma y la apretó vivlon» 
tamonto, Olnudina so pleró como 
una : perrita dócil, dejando que 
aquellal'níanoa la' palpanen toda MOrprendia 
y que aquella bona o hora - 
ra la suya, Cuando volvió a casa 
y estuvo 'en mu alcoba nó pudo 


espalda y la 0n- 
a rvada, en la A] de 
un hombre qua tiene ej cerebro 
audina be maravinó de qu 
no le dijeso hada: Moparaba ona 
'en cambio la 


dencarga de iras, 
tranquilo, y 


4 
afol 
(Traducido pira CRITICA: ' GA 


'DE CLAUDINA' 


menos hinchados 
ario. Entonces se 
brazos, pidiéndolo 
do. con ese ncto 
acérse más peque- 
lente. Pero 6l, to- 
aviso, se indignó y 
anos la golpeó en 
antemento, Echada 
temblaba de pla= 
débil gemía: —¡Lo 
serezco! ¡Péguemo 


5 
lonó en seguida, 
» cara y el cuello, 
Mabra la abrazó, 
chamente. 
la quitó el polvo a 
bandonados en el 
sacudió las almo- 
chones y dió a la 
aspecto limplo y 
i la dejaba hacer, 


illenclo y andando 
í otro con su airo 
> y cansancio, Cuan 
dejó conclulda la 


de la babía escondido. Bajo aquel 
juego do manos, Claudina, quis- 
quillosa, reía jovialmente. Luego 
la cartera fuó encontrada sobre 
el cristalero; y sin embargo, aun 
dudoso ,Ruini contó todo el dt- 
nero que contenía. Claudina pen- 
saba que aquello era broma, que 
él buscaba un nuovo motivo pa- 
ra castigarla. Viéndolo así, no lo 
reprendió, temiendo que volviese 
a Morar. Rulni imurmuraba en 
voz muy baja, y cruzaba de un 
lado a otro de la estancia. Que- 
ría, sin duda, decir algo; pero 
no se atrovía, Su, cabeza, aban- 
donada hacia la espalda, so ba- 
tía como un péndulo. 

—Y bien — dijo de pronto, sin 
levantar la mirada y hundiendo 
las manos en el bolsillo. Tú no 
había robado ml cartera. Pero 
yo pienso quo un día u otro mo 


In, robarás, Eres mujer y todo lo 
tuo hiciste por mí quorráx co- 
brártelo, 


Ella sonrofa y lo dofaha decir. 


ro 18: iluminó, Camy Y él conto si no la vicso contt. 


erlas pero aponas 
o lablos para decir 
bra, mus ojos mo 
Ni logró repri. 

boca so lo emo 
| solloxar, como sl 
] lágriman for- 
on lo más posiblo, 
ohó tom braxon al: 
onsolario, Con vlo* 
ejó de mu tado, ext- 
se marchara del 


huabas 
«Mus la cartora, no, Sería una 
acción deshonrosa y mo separa» 
tía e tí para siempre, Ponsare 
en tu porvenir cuando haga mi 
testamento. Dee ponia? terms 
' Yo, no puedo renunciar por 
Dñora ami! dinoro, "También el 
tontamento, cuando lo haga, me 
costará dlos nfos o vida... 
Claudina habría querido res 
porantia on una carcajada, Pero 
expresión do nquel rostro den. 


ples, y abrazado a sus rodillas 
comenzó a balbucear palabras in 
inteligibles y a pedir perdón con 
voz estremecida. Claudina lo ale- 
Jaba de sí y procuraba ayudarlo 
A incorporarse; pero estog ude- 
manes no le parecicron a Ruini 
de perdón, y po ello sollozaba 
más y se lamentaba, 

Claudina se levantó en el acto, 
y, para atraerlo, sonrió. Ruini, 
huyéndole, se fué a la estancia 
inmediata. 

—¡Lo perdono, le perdono! — 
gritaba Claudina. Sin embargo 
€l echó llave a la puerta y no lo 
respondió más, A 


Aquella nocho Claudina legó a 
casa tan atnrdida y contrariada 
que hasta” olvidóso do pedir al 


condo el heso que do ordinarlo 
le daba. El condo, viéndola en- 
trar había encendido rápldamen- 
te el clgarrillo, «Pero obervando 
que Claudina no e fijabú on 6l 
cobró ánimo y se pufo a canti. 
Llogó en seguida el abuolo; po: 
ro ella no roaparcoló, So había 
encerrado, y no quiso proparar 
el cafó, 

El conde Oralnl sonrefa y po. 
áfn estarso quieto, El abuelo do 
Claudina qué tenfa, ul al fin en- 
perába la catda de las institu: 
élonen, 

—No, no — rempundió el con. 
de, Para esto todavía hay tiom. 
po. Es que me alento bien, 

—Mo ulegro — exclamó el 
abuelo, axusándo la mirada. ¿No 
sabes nada de Rulni? Claudina 
fué a verlo; pero esta noche tie- 
tie jaqueca y no habla, 

- —He 1do ayer A buncarlo — 


nos por cobrar, 
le del dineto lo 
hará salir 66 cana, 


imviRiluciidas de 100 don viob 


pués de la escena do la eartera: 
humilde, ilorando, * implorando. 
Pero no lo consegufa. 

Hublera querido volverlo a ver 
violento, como en los días ante- 
rlores, con los ojos enrojecidos 
por una ira no satisfecha, brutal 
y ansioso Esperó la madrugada 
sin desvestirso, y entonces corrió 
a golpear a las puertas de su 
palacio, decidida a sacudirlo, a 
Ínsultarlo. Lo habría llamado 
Avaro y usurero para sacarlo de 
aquel estado de abandono quo lo 
empequeñecía a sus ojos. 

El estaba detrás do la puerta, 
esperándole. No debía haber dor- 
mido, tan hinchados tenfa los 
ojos y tan agoblada toda su per- 
gona. 

—¡Perdóname, perdóname! 

Etas fueron sus' primeras pa- 
labras. Era en vano que Clau- 
dina lo expresara que no le guar- 
daba compas: que no le per- 
donaba, que le odíaba. Ruini so 
volvía cada vez más pequeño y 
tímido, hasta quo tomándola de 
tuna mano la condujo a la habt- 
tación donde ocultaba la caja 
fuerte. 

—Aqui tengo todo lo mío —d+ 
jo. Pero no puedo darte plata 
mientras viva. En el testamento, 
«que pronto lo haré, me acordaró 
de tí Puedo dejarte ¿rio, todo; 
pero no me hagas pensar ahora 
€n esto. Yo estoy aquí como un 
general con $us regimientos. Los 
ordena, los hace girar, los dis- 
tribuye en un lado y otro del 
campo de batalla. Toda mi vida 
está tendida en este esfuerzo, y 
tá me has de perdonar si no 
abro Ja caja fucrte para regular 
te algo. > 

Claudina, con el rostro encen- 
dido no decfa nada. Cuando Ruz 
ni terminó su dicurso, ella 


pitió: “perdóname, 
Saltándole encima y arañándole. 
El no reaccionó. Cedtó como tna 


hoja seca que se balancea inerte. 

—jYo no sé qué hacer con tu 
plata! ¡Yo la odio! — gritaba 
Claudina, aferrándolo por los ca- 
bellos y arafííndole en el cuello 
y el rostro. 

Pero €l, con los ojos entreco- 
rrados, no respondía, Entonces, 
Claudina comenzó a besarlc los 
arañazos y consolarlo, 

—¿Qué haré con tu dinero? 
-—le murmaraba al oído con dul- 
zura. Yo te quiero a tf, mí vie- 
Jito, porque cres sanguíneo y 
fuerte. ¡Yo echaría al fuego tu 
dinero! ¿No es verdad que por 
mi amor tú harías lo mismo? 
Igual eres rico con tantas casas 
y canipos como pcsees; y yo no 
856 qué haría con ellos.., ¿Amo 
easo el lujo y las joya? ¡No, 
no, odio todo eso, y tu dinero! 

ulmi la miraba  sunriendo. 
Claudina comprendió que él no 
entendía nada de su discurso. 
Empero con la cabeza hacía quo 
$, al ml estuviera persuadido, 

—Cálmate, s6 el do antes — di- 
Jo ella. Y dándole ej aliento cá- 
Mido en el rostro: 

--¿Por qué no me tomas? ¿No 
ta ho dicho y hecho bastante? 
«No. eres, tampoco, capaz do 
romperle los hucsos A una mu- 
Jer? 

—¡Eh, eh! — rola el hombro 
tentado de sublevarsc. Eres en- 
cantadora y astuta... ¡Qué zo- 
rrita gracioga! No, no, yo no 
puedo hacorto mal, ¿Por qué de- 
bo quedar deudor a todo trance? 
'ú dobex pordonarme ol mal que 
to hico on días, pasados, Es quo 
estaba tan fuora de mí. Y tú lo 
babca, MI hijo era mi enporanas 
161 solo! Era bueno; tembiaba 
delanto do mf como una rama 
de sauce, Hublern legado a nor 
un hombre parco, do auollon 
quo así como consumon aumon- 
tan el patrimonio, Ahora ha 


* muerto, Mas yo no puedo roho- 


tarmo más, ¿Para qué?  Entoy 
úpaolguador mírame, Ya no so 
entromecon mis manos, que to 
han pellizcado tanto, . Pero yo 
hubiera destruído. coh ellam el 
mundo; y en lA ¡Ahora no 
odo, aliora soy ofra, 

* Flta encuchiaba dolio lejos, min 
tiendo rr aupol hora e agohlas 
do, viojo y avaro mi a enm- 


pul 
| Y oel alién 
540 pora" y /AUtbLo lo daba 
hnáuncas, Ido des 
— Acércate, acércatar— le ss 
esa Fiiini bondados es) (30 


¿ puesto. (81 


hablarías siquiera. A tu abuelo 
lo tengo perfectamente, informes 
do do esto, porque si'hóy no co- 
noces a los hombres a quien 
prestas el dinero corre el riesgo 
de fr a parar en bolsa sin fondo, 
Ven alguna vez, querida. Maña- 
fa es encesarlo que me decida a 
salir de casa. Tengo que cobrar 
algunos bonos del tesoro, aunque 
no ha sido negocio fructífero. 
Además no soy tan rico como se 
cree, y mi dinero está disperso. 
Y tá me crefas tan recichón, ¿no 
es cierto? Pero la riqueza fluc= 
túa, y quien la mueve, la hnco 
glrar y la arroja a los peligros 
no puecd ecirse jamás un hom- 


bro rico. Cuando tengas marido be 


yo te hará un lindo regalo. Te 
lo debo por estos días que mo 
has proporcionado, por estos 
días, pobrecita, en que "hasta has 
sido abofeteada. 

La acariciaba, y ella dejábale 
hacer si blen le aturdían aque- 
Mas palabras que no alcanzaba 
a explicarse. El quiso luego ofre- 
cerle un vasito de licor; pero 
Claudina lo rechazó vin rebelarso 
coom hublera descado 

—Es bueno — le dijo tendlén- 
dole la mano. Lo hago preparar 
a propósito de Anacleto, un fa- 
blicante pícaro pero malerado en 
los precios. ¿No es verdad que 
ez bueno? -¡Arriba, arriba esta 
cabecita! Necesitas un maridito, 
y ya se lo diremos al abuclo. 
Joven, cariñoso y que gane hien. 
Ustedes, las mujeres, son tími- 
das antes de casarse; después 
huyen del capullo... Yo s6 algo 
de esto. Tuvo una, la primera y 
la última, y me cortaría la ca. 
beza antes de buscar otra. Ade- 
más soy viejo, y esta poca ener 
fa que todavía me sostiene no 
s6 dónde emplearla. Se necesl- 
tarían cien ojos para seguir cl 


+ Diga a su abuelo que tiró a ver- 


lo. Que me prepare aquella nota 
de intereses compuestos, que tan 
to le he suplleado, pues yo no 
entendí blen el asunto. 

Claudina salló del palaclo Rul- 
ni con el andar del ternero «que 
ha recibido un fuerte golpe do 
maza y trata de huirle al segun- 
do. El viejo permanecía engol- 
fado en eos problemas de inte- 
reses. SI ella no lo hubiera In- 
terrumpido de súbito, tomando 
por la puerta de salida, aun es- 
taría absorto en sus preocupacio” 
nen. 

Por la calle, andando se com- 
puso, Adónde debía 1r lo Ignora- 
ba. A casa, no. A casa el abuelo 
preguntaría por Ruini, cómo en- 
taba, cuándo salló, preguntas 
todas fastidiosas, Entonces optó 
por dirigirse a ln casa del Inge- 
mtero Cleodolll, con loz ojos en- 
tornados, el sombrero inclinado y 
la garganta seca, 


E¡ propio Cleodolli abrió la 
puerta a Claudina, En pijama, 
con los bigotes húmedos y bajos, 
la barba larga, de un color rublo 
suelo, parccfa lucir sus cabellos 
fobro los cunles aun no había 
pasado la tintura, 

No esperaba n Claudina. Cuan 
do permanece en casa y no se 
ha hecho el “toiletto" Cleodolli 
no espera a nadio, está irritado 
con todos, Y Claudina, sin em- 
bargo, llegó hasta allí el umbral 
de su casa; y mira al ingentero 
eon sus pupllas desmenuradas y 
trómulna de porro castigado, 

—¿Qué hay, qué quieres? 

Claudina se echa sobre una sl- 
Ma, extenunda. Desea dormir, pa» 
ro mua ojor no so clerran, y ella 
mira alrededor auyo con fljeaa 
Inconsciente, y 

—4Qué hay, qué quieren? 


Cicadolll se piso el sombroro Parece ya enchufarle la camina : 


y buncó febrilmente la birotera. 
Ahora se atusa lom bigotes. No 
sonrío, Entá nerviono y turbado. 
Claudina no lo contesta, ni lo 
mira está all, palldísima, aj 
trujándoro las manos, 

Ri tá mo esperan — dice el 
inséentero Cleodolll — me visto 
y od vor al abuelo. Yo te 
com 0, 

mln nda o en la 

ue 
mima arias e) (Pt 
pone de anpejon.. JrfUmA 
oro PATA 'acicalareo ya ala en 

Glandino le. mira sin darse 
cuenta de nada, Cuando d 
de ub cuarto de hora remrela 


afeitado, llmpto, eón fos cátej 
el logentero “ríe, e 


se pued ¡be 
ps ay Puedo malicr qué le 


Entonces ella lo échn log bras 


zos al cuello con ímpetu. El fme 
genlero, ealmoso, la aleja de sía 
le dice que nunca ha tenido fan 
to que hacer eomo ese día: una 
partida en Montepessano, una 
construcción en Mandolío, nm 
horno. en San Angol, trabajos 
que le roban tiempo y satud que 
nt le permiten arrextarse como 
quisiera. Y mientras habla Acid 
ricia el cabello a Claudina o so 
== a ar de la frente, 
alen Juntos. Ya en la cal 
Claudina lo dice al Ingentero que 
debe asistir a una reunión. Y 19 
deja ahí, tímio y Aanonadado, bas 
30 el carífíoso sol de mayo, 
También Claudina está 


ba, 
carifioso sol de mayo, Va, e 
por dóndo a una asamblea de 


maestros, Camína, y no so 

5 ma= 
ravilla de que alguien la obser 
Ye con curlosidad y deseo, Do 
tuna callo a una callejucla, y de 


ésta a otra calle, paga 8| 
, pa 1 
MÍ comprender. e 


Pero he aquí que ella y 


¡1 Mes 
£ndo. El palacio del condo 77 4: 
está enfrente, a pico a 


calle, alto, derecho, sol 

vestíbulo "suena bajo. log. pasos 
de Claudina, porque es espacto- 
£o y sombrío. En la portería, el 
portero está sentado en su han= 
quillo. No la advicrte, Con la 
herramienta sigue golpeando la 
suela dura que tiene engre ma- 


nos. Ella lega al Primer t 

ram 
de la escalera; lega al se 3 
Las lámparas de 


recuerda al fin que tiono. sed, 
ima sed dolorosa que le aprieta 
la garganta y lo hizo llegar hase 


ta el palacto. 

Lo pedirá al conde Orsint que 
le afrva algo para beber; sola» 
mento para beher. 

Suena la campanilla. Silencto, 
El conde Orsini no tiene camas 
Teros, ni sirvientes; vive solo, 
Fistá tal vez en su lejano dormi» 
torio, y no alcanza a oir. La 
cuerda de la campanilla, tirada 
de nuevo, nervlosamente, escapa 
a la mano de Claudina. La came 


panilla resuena todavía, es 
vez con estrépito. SR 


So oyen paños 


que parecen 
ofirmarso sobre algodón y la 
puerta se abre. Es él, el conde 


Orsini. 

—¿Tú Claudina r 

Pero el condo, alempre sonrie 
do, no le hace paso. Claudina ha 
olvidado la sed: aquell, sed an 
gustiosa no le atormenta más, 

No sabe qué decir. El condo lx 
vó cambiada. Aquellas pupilas ft- 
Jas lo asustan; y cuando Cla" 
dina intenta dar un paso, deci- 
dida a hablarlo o besarlo, él, com 
las dos manos la empuja hacia 
la puerta, y, afanoso, can dez= 
esperado lo dice: 

—iNo me toques, no me to» 
quest 

... 

En la eludad la gente hal 
mal de Claudina, Dico la Pere 
Claudina tleno tres nmanti 
viejos, tabacosos, dos aiglos e] 
res perchas. Pero mientras la 
gento mancha de eso mi 
reputación, Claudina qota a TA 
cama, enferma. 

El abuelo, «quo no lograba cal= 
marla, ha tenido que llamar a un 
enfermero. El enfermero cs grúe 
so, alto, y tlene los ojos firmes 
como una cabra, 

Después el médico aconsojó eno 
vlar a Claudina a una casa de 
salud, 

Aquella casa en de un color 
rosa” ténuo y se lega a olla en 
coche, Claudina no la ha reco” 
noctdo, Ella grita en ej rostro 
Al enfermoro: 

—iPégamo, pégamo! ¡hazme 
sentir quo eres un hombro! 

Mientras él, con aquellos ojos 
ablortos qua no tienen expresión, 


de fueran, lol Al 

ES al — dice en vos 
baja el abuelo al enfórmoro, que 
ayuda a Claudina a bajar del 


cocho y la 1troduce por ton co- 
rrodorén blancos de cal, pero oba 
Curos, 

—jQue ella no sepa que está 
en el manicomio! 
Claudina no vé, ni atento, Claa 
dina tiene los ojos muy ablertos, 
vldrioros, y mi boca “que echa 
ns do baba dico a grl= 
OR al enformora:s 

—jPégamo, pirama! ¡tas 
sontir que erca in hombre 
UN egión Ey Ferilago pe] 
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COSAS yCASOS 
DEL. CINE 


“Galleguita” una buena 
pelicula argentina 
que está triun- 
fando en la 

Habana 


Emilia Vidal 


Mario Parpagnoli 


Una de las pocas buenas pro- 
ducciones cinematográficas ar 
fentinas es la película “Gallegul- 
la”, que filmaran entro nosotros 
los esposos Parpagnoll-Vidal, y 
que reciblera favorable acogida 
de toda la prenga local. 

Esta producción nuestra ya ha 
recorrido toda España y Sud 
Améórlca despertando en todas 
partes eloglogos comentarios por 
Bills positivos valores Interpreta» 
tivos y su Interesante argucias 
0. 


Nadie más merocedores de es. 
t franco érlto que los esposos 
Parpagnoll y Vidal, dos artistas 


verdaderos que en nuestro mo 
dio friamento hostil para el cino 
lograron  kobreponerso con 3u 


cinta a la habitunt indiferencia 
de nuestro público, 


, 
Algunas aficiones de 
, A 
las artistas cinemato- 
7) 
gráficas— ] 

La Simpática nctria Mildred 
Barris, ex esposa del cólchro hit 
fo Charles Chaplin, slonte desto 
1 intancla una gran ndentenaln 
por las rogas, Cunindo hace nños, 
le tocaba — Intorprotar papelos 
Infantiles, invortía la miínd de 
Hu sueldo en la adainición de 
Mun flores predilecina, viéndone 
su maná —la de Mildred pre: 
cleeda a tomár cartux en el asin 
to, para Impedir Qe AÑ cara mo 
convirtiera on depósito de rosas, 


Actualinento (lone 'en mus jardis 


EL MIRADO 


Csestteca 


Lunes 4 de Abril de 1927 


A Carlitos lo quieren en Rusia— 


¿Y en qué parte del mundo no quieren a eso maravillosa 


creadar de 


¡La Quimera dej Gro”7 Carlitos es ya un aconteci- 


miento. Uno de los acontecimientos más grandes del siglo. 


Un hombre que enternece y ale 
alegría triste de Carlitos! Hábi 


¡E ¡La tristeza risueña y la 
fl 


mente estupendo en “La dan- 


za do los panes”, conmovedor, en esa emoción en voz baja del 


hombracillo que contempla 1, 
ventanita del “Dancing Gi 
resignado y casi triste--- 


alegría de loz otros lo la 


3 que se asoma al mundo, casi 


En Rusia dicen que Carlitos debe abandonar Norte Amé- 
fica, pala, de hipéoritas, que se ha cebado en ej dolor del ge- 
nial actor”, país de “burgueses entrometidos” que han 


a luz la vida 
vista En Ru 


da del gran hombre, con una crueldad nunca 
oía sen a Carlitos. Pero Carlitos estará 


bien en todas partes. Aun en Norte América. Como todos los 


hombres, Carlitos, aun antes de lo 
aulas era un hombre triste, un 


én Yanquilandi 
aburrido. 


que le aconteció 
ombre triste y 


De Rusia, lo han llamado a Carlitos. ¿Qué dicen ahora los 


que se titulan de las izq 
los reaccionarios, 


rdas (que son los censervadores y 
ecisamento) y que nunca creyeron en el 


artista porquo lo consideraban inútil a la humanidad? 
2Qué dicen sos eocinlistas trasnochados que escriben versos 
podagógicos, y hazta nc se ríen nunca y hasta ni se bañan pa- 
ra demostrar su disconformidad con el orden de las cosas?:... 
En Rusia creen en la utilidad de Carlitos. En esa grata y 
sublime utilidad que resido en saber enternecer y alegrar a los 


niños y a los hombres, Carlitos, artista y ciudadano 


está bien en todas partes, 


lel mundo, 


Exposición de la actual poesia aryantina— 


que por sonsiderar Intl 


sición aparecida recientemente, adolecen 
En esta exposición se da más importancia a postas que 
que sun en verso, hablan mai del 
os demasiado bulliciesos, y a vates 


están en el siglo pasado, 
cabaret y de los repúecule 


erganizaron la expo- 
de defectos pareci- 


perfectamente ¡inéditos y sin méritos para salir a luz en una 


pul Mientras, arrinconan a los vw: 


» valores, a 


's audaces, nuevos y promisores, que ny tienen nada de 
pasadistas, precisamente, porque no tienen nada de bu 
o demoledores del edificio sovial. +. 


rgueses 


La policia y el vicio blanco— 


Hace unos días, los sabuesos policiales detuvieron a dos 


vendedorsa de 


aína, Alcántara y Arnaud, mayoristas de la 


droga, hombres sin escrúpulos, comerciantes del vicio. 


Poco antes, un tal 
los también por 


rtolucci y un tal Sevillano habían sido 
ndedores, y recluídos en la cá 
anteriores, Ahora bien, tanto Arnaud y Alcántara, co- 


reel cu- 


mo Bertolucci y el Sevillano, serán condenados por la ley, a la 


misma peni, 
Pero, Alcántara 


y Arnaud, son realmente delincuentes, por- 


que explotan el vicio y son capitalistas, mientras Bertolucci y 
el Sevillano son dos lamentables muñecos, dos pobres victimas 


de la cocaína, 
condenados 


viciosos, enfermos. Los primeros debieran ser 
por la ley más inflexible, mientras los segundos 
debieran ser internados en un sanatorio, 
como los que hay en Norte América, 


en un reformatorio, 
jaís que todos criticamos, 


Pero cuyas instituciones son más perfectas y humanas que las 


nuestras, a pesar do |. 


la eléctrica... 


Nuestra policía y nuestra justicia, no lo entlendon af... 
Pasa en pequeño en Chinatow, lo que en grande para en 


= 


R DE MAESE SIMON 


China y Chinatow— 


Chima. Mieid:3= aquí la revolución trata de imponerse utili” 
zando cualquier medio, para triunfar sobre la esclavitud no 
fanatismo, allá se recomienda la guerra de los Tongs, que no 
es otra cosa que la guerra del espíritu liberal, moderno, demo= 
€rático, contra el fanatismo inútil y absurdo, de los que creen 


jue sucede en China »e rafleja sombriamente en China- 
5 cuyas in- 


mundo, 
Paso al olor de la 


Era lo único que faltaba a Chinatow, ta de los Ten 
para regocijo de los turistas ingleses... y de los directora 
yanquis de películ . 


Una omisión imperdonable— 


En la “Exposición de la actual poesía argentina”, donde, 
Como decimos arriba, figura un señor Juan Guijarro, parfecta- 
menta desconocido y sin mérito para darlo a conocor en una 
antología de selección tan sevora se ha olvidado a Luis Die- 


cual 
lado 


Petit, t 
figurar ja Antología. 
y de los a teriscos y el 
ron ir los mas de Die- 
16 hablar de Noé y de Hidalgo? Los nue- 
an salvado los errores de aquéllos. Y 


guez y Petit. ¿Para qu 
vos compiladores no 


El cine sobre el teatro— 

En la temporada parada so ditron a esnocer cintas vemo 
“Varietó”, que acaparó la emoción de la Por su gran de 
terpretación, por su argumento extraerdinario y el sentido 
la técnica moderna que reveló su dirección. Como "La Quirwe- 
RECIO la ra más grande de w el más us 

exponente arte cinematog: al 

Esta temporada so abre con ebras de mérito engrm E] 
con más entusiasmo que nunca el público se apresta a 


Estamos, 
Norte 


rrymere, los Besry y Adolf 
Bronson y Gloria SWanson. En 
“Acorazado kim” que asombró 


donan el teatro y se embarcan para 
00d, ja lua E A O E 
Os escritores de la nueva genera: ranoesa seensejan 
la frecueentación dcl cine, y dedican a éste sendos libres. Cada 
día que pasa se descubre otra veta en el arte del sileneio, y ya 
la mayoría de los directores yanquis han abandonado los ar- 
gumentos ingenuos, el beso y la trompada, por obras de extra- 
ordinario valor y adaptaciones de las mejores creaciones del 
mo, 

” El cine es el arte de detalle, La sugestión en el cine es 
enorme, Por eso nos entusiasma, 

El cine es rendidor, menos imgrato' que el teztre, y más, 
£ó6mode, El teatro no tiene recursos mode mi el ancho cam- 
po de la cinematografía. Está en ja, Y mientras 
jas figuras se agrandan en la pantalla y la tela so hace más; 
nítida, estamos nosotros ante el milagro de un nuevo arte, que 


nes cincuenta y dos clases di- 
forontos de estas flores, 


Hay que vet por lo que 
se cansa Mary— 


En una escona : do "Dorothy 
Vornon of Haddon Mall” do Mary 
Plckford, la actriz debo atravo- 
har un corredor oscuro MHuminado 
iólo por una vela, que Mary Ilo: 
va/cn la mano, En vinta de quo 
tbn vela verdadera no daría la 
buflclento Iluminación, ro prohó 
trabajar con uña yola eléctrica, 
boro Fesullaba una lis poco con 
Vitconto, 1) diroólor rócomondó 
ta tx AA y fuó tuccanrio 
tito la almpátlca. Mary hiolora 
instalar on lay. amplias polleras 
do órinollna que lovabn, un tan» 
que do acetllono quo pesaba más 
do dioz kilos, La cscona ño en: 
Hnyó más do «dos voces, y la po. 
bro Mnry Pickford confosó aj 
mni que estaba imuorta do ca 
banolo, “por habór  tonido que 
cargur una vola"... Hoy que vor 
hor lo alte ro cansa Mary... 


“El amor conserva la si- 
lueta...”— 

Pola Negri ha camblado de 
sistema. Cuando logó a Jolly- 
woof, trataba a todo o] mundo 
de arriba abajo; viendo qua esto 
no le daba resultado, en ahora 
la amabilidad en persona, 

Estaba trabajando en una ca. 
cena cuando se presentó un co- 
hocido porlodista, 

Pola lo reconnoló. 

1Qué gruero puta untod, nor 
Dios! 

A lo que el porlodinty lo ros- 
vondió; 

“¿Y (uÁ quiero Go lo haga? 

Mhnmórere untod; en lo que 
/'o lino pura consoryar ln bllue- 
a 

.. 
. 


UN CONTRATO POCO VULAAR 


al po actor Rod la Rooque 
Arno Paciente un contrato 
por, Yarlos Años con el renlita> 


acaparará la ntención del elgio, Un nuevo arte en pleno flore- 
cimiento. Alegrámonos, J 
A Maese Simón. 
€] 


dor Cecil de Mille, que es -una 
do las figuras más representa- 
tivas de la cinematografía norte» 
americana, Haco varias semanas 
Adwin Carewc, que desca filmar 
*Resurrección” de Tolatoy, pensó 
en la Rocque para Interpretar ol 
papel masculino, Como Carewe 
860 halla en buenas relaciones de 
amisind con Cecll de Millo ges- 
tionó do ésto que autorizara al 
actor para que trabajane en la 
adaptación Cinematográfica del 
kKran oxoritor ruso, Las conan me 
han solucionado do la sixulonto 
munerat Ccoll de Millo “presta” 
a Carewo el concurso de Rod la 
Ar) hor sepavio de treinta y 
a 


sols días, tiempo a imado eh 
que se calcula qu termina- 
da “Hemurrección”. El actor 00» 


bra por esto tiempo Lé suma de 
cincuenta mil dólares y por cada 
sele ¿llpliados. Calas culata 

'. y 
rá a la Rooque dos mu dólares 
.. 


. 
El famoso actor Red la Roc: 
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CADA INDIVIDUO LLEVA EN LA MANO UN LIBRO ABIERTO: 
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En Ella se Puede Ver la Revelación Franca de sus Cualidades, Buenas o “Malas | 


A aspiración de eo 
rrer el velo con 
que la ' bondadosa 
Providencia divina 
oculta al hombre 
su destino, es tan 
antigua como la 
humanidad misma. 
Los pueblos  prt- 
mitivos más mise» 
rables, que care- 

iian de todo principio de relt- 
glón, ya establecían relaciones 


Fig. 1 
Tipo de mano afortunada 
Nx 
entre el! destino: y el individuo; 
y aun del pucblo entero, con el 
Tustdo del viento o dela tormen» 
ta. o los: alegres rayos del: sol 
En la antigua Grecia y Roma, 
los sacerdotes. trataban de dedu- 
eir del vuelo do las aves el: be-. 
neplácito o la ira de los dioses. 
En sentencias enigmáticas pro- 
nosticaba ec) oráculo do Delfos, 
el porvenir. Los. antiiios ger- 
manos lo auguraban de] relincho 


Sig. 
Tipo av mano desgraciado, 


de los. caballos y de): borbotea: 
de las aguas corriontes. En la 
Ydad Medía no rovelaba en las 
estrellas, o uo induguba en las 
Mnens: de la mano: lu dicha ve- 
midora o la desdicha amenaza- 
dors En astrolofía, cl arte de 
Interpretar los astros, y: hh. que 
romancta, o. neu h olencia de 
teer on: ln mano, eran ciencias. 


ta: a Hon 

y [ ona. 

al sen se Tópltar 

Day 
y e q 

E ” de Marcuelo 

FP) .” "Muria 

4) ” ” la Luna 


altamente apreciadas 2 cuyos 
servicio recurrían hasta los más 
poderosos y de ideas más avan- 
zadas de aquella época, Hasta el 
año 1780, el profesor Adam 
Nletzky daba lecturas ncurca de 
Quiromancia en lg universidad de 
Halle; después desaparece de 
entre el número de las ciencias 
oficiales, hasta que en los tiem- 
pos modernos han vuelto a ocu- 
parse detenidamente de esto cas 
pltulo misterioso de la historia 
de la humanidad. Cada año cre- 
oc el número de los quirománti- 
cos de profesión o aficción «que 

retenden saber por la mano del 

ombre su destino, y en igual 
proporción aumenta «el do sus 
adeptos. Ahora blen; ¿qué acti- 
Bud debemos tomar frente a es- 
le arto maravilloso? ¿Lo desecha 
mos con sonrisa escéptica? 
¿Creemos incondicionalmente ta- 
dos sus dogmas, y trataremos de 
escoger algo acertado de tanta 
matería acumulada sin criterlo? 
Parócenos esto último lo más sar 
blo como término medio y por 
la razón de que mo ha habido 
basta ahora, doctrina alguna, por 
muy estrambótica que nos pa- 
rezca, que no contenga alguna 
verdad significativa para el des 
envolvimiento de la humanidad. 
De la astrología se formó la nu- 
tranomía; en la alquimía radicó 
la. química, sin la cual no esta- 
ríamos a la altura de la civiliza- 
ción que nos hallamos. ¿Por qué 
BO podria contener algo bueno 
la quiromancia? 

Ta mano y el carácter del fn- 
dividuo están en relación fnti- 
ma, esto es indiscutible. El ob- 
servador hábil descifra con rá- 
pida mirada si tieno que habé- 
selas con una persona flemática 
O apastonada, de inclinaciones 
artísticas O materiales. Tanto 
como la cura, maniflcsta la: ma- 
mo, este mecanismo prodigioso, 
extn revelación grandtosa: de la 
creación; y lo miimo que nues- 
tras aptitudes, ocupaciones y 
temperamento, crean en la cara 
fheclones caracterírticas, asf! tam 
bién. graban rasgos en la: mano. 
Como ejemplo strvanos ta: ira. 
La. tra no solamente destigura 
al pronto con más o menos in- 
tensidad tas fucctones: sino que 
con frecuenctn renovada a consu 
cuencia de un temperamento co- 
lórtco, tiene por resultado fa al- 
teración típica de ln fisonomía. 
y hasta produce un encosttnicn- 
to. involuntario de Ta mano; una 
tensión. de. eus músculos. Cuanto 
más frecuentes son tales sensa- 
elones, tantas más veces esimu- 
lan la actividad de determinados 
£rupos de músculos que, de re- 
Suitas ds ellam toman mayor dós- 
arrolío e influyen en las. plega” 
Guras de la piel que los enbre. 
Igual infiujo- ejercen sobre In 
mano. ctras pex y hosti 
pensamientos repetidos con ín- 
sintencta. 


tmegizar una 
disponiciones del, del 
hombre, no sólo com le forma st- 
no con lan: líneas: de la palma de 
ta. mano. Y ¿qué es lo que muela. 
determinar el destino: del hom- 
bre, stno en prifmera: línen. su ca 
er, 10. mmto y sus 
as En: vista de ento 
€) destino. del 
mano, admitiendo; al: minmo tien 
po, conforme a la opinión de hm 


dnd 


Ta parte más 
pa CACA 
signos ep ta palma de la más 
ño. Se cepa tante del: carácter 
coma Ñ dula nm de 
atención son ton “montes” do 
la mano, demoatrados en la fe. 
6. Por fo. menan en atirimnes 40 
lon sitios Infleados en nietros 
syrahdne ne návierten en la par- 
to correspondiente de la mano, 
pianofina. protuberancias que son 
HowÓn. eli grado de su desarrollo, 
Hignom curanterínileos cadie tino 
+ determinadun terianoinas 6. 
u faltan al individuo, caso de 


Bo existir el monte quo la re- 
presenta, El “monto de Venus” 
delata la Inclinación -al otro se- 
xo; siendo de dimensiones me- 
dianas o liso manifiesta frialdad 
y egolsmo. La cruz en su centro 
hace deducir una sóla inclina 
ción amorosa en la vida; es ex- 
cesivamente raro encontrarla. El 
*“monte: de Júpiter” demuestra 
ambición, instinto. sociable, esti- 
ma do sí mismo; goncralmento 
posee su: dueño buenas cualida- 
des y disposiciones propias para 
hacerse follz. El: “monte de Sa- 
turno” es señal de audacia y pe- 
netración; muy. marcado se de- 
duce de él melancolía;. poco: mar- 
cado una vida desgraciada y 
tristo, El “monto del Sol” indica. 
umor al arto y un alma pmolun- 
da desarrollado con exceso, es- 
plendidez y prodigalidad; su fal- 
ta, ul hombro materlalista sin 


Y 
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ideal alguno. El “monte. de Mer- 
curto,, signíílca su espíritu crea- 


dor y temperamento alegre; el 
“monte de Marte”, valor; el “mon 
te de la Luna” fuerza de ima- 
ginación, genio. 

Por el desarrollo de los mon- 
tes” de la mano se determinan 
las cualidades preponderantes en. 
el individuo y, por lo tanto, sw 
carácter. Si todos los montes se. 
agrupan hacía el centro de la 
mano, se trata de un hombro cur 
yos sentidos están en lucha con 
au inteligencia. 

De suma tmportancia son tanr 
bién las líneas de la mano, cu- 
yas significaciones representa ek 
grabado 7. El primer lugar en- 
tro ellas: lo: ocupa desde luego lo 
línca do: la. vida que sirve de Ie 
mito al: “monte do Venus”. Eos 
afios de vida con que“cuenta el 
individuo se caleulan_ por ella 
conforme a la. tig. 6. Bien form 
da y de buen color, hace ver 
buenas cualidades: de caráciler y 
buena antud; ancha y pálida so 


. 


Lines. dub deranón. 
e O EI 
Linea de la molud o del hito 


1y Línen del Hol, 
8) Línon de la mulleca, 


desproude da olím bajena de em. 
vácter y salud débil Enberrim- 
pida es una sola mano: en intb- 
elo: de una enfermedad: peligrome 
pero que so voncorá con fortu- 
Da; ésta es mortal al la interrup: 
ción ie náviarto: on: ambas mas 
nos, «Faltando In: dMnca de Satur- 
no o del dontímo, Aupunde ónte: 
por complco “da 10% enfueraos 
del Individuo; bl radica en el 


“monte do la-Luna”, significa un 
acontecimiento afortunado en la 
vida; el acontecimiento es de im- 
fortunto st la línea sufre inte- 
rrupciónes frecuentes, la línes 
del “corazón”, quo se extiende 
del “monte de Júpiter” al do la 
“Lana”, anuncia según su largo, 
grueso e interrupciones, las im- 
clinaciones de nuestro corazón, 
su disposición al sacrifico, mu fe 
delidad; mala seña] sería su fal 
ta, que puede, a veces, augurar 
muerto temprana, El grueso y 
largo de la línea de la cabeza 
manflesta el grado de Intellgen= 


cla, la línea de la salud el esta- ' 


do de ésta; la línea del-Sol nuca 
tros mayores o menores éxitos y 
riquezas, todas según su inten- 
sidad: y prolongación. Suerte, sar 
lug, bienestar, larga vida, todos 
estos: blenes noy pronostica el 
número de líneas alrededor de la 
muñeca, 

Con. esto damos la base. para 
saber leer en las líneas de la 
nano. El significado de las M- 
neas es tan variado como éstas. 
Como tipos. de los ejemplos pre- 
sentados en la quiromancia, sir. 
vanos figs. 1 y 2; Li mano afor- 
tunada y: la mano desgraciada 
grabs: 3 y 4, forman igualmente. 
contraste. Se refleren las formas 
de la mano, capítulo infinitamea- 
je más interesante, porque ofre» 
ce deducciones importantísima 
«cerca de las aptitudes, dispa- 
slclones y gustos del individuo: 
pero str referencia n.nguna al 
destino, no teniendo, por consi- 
mento ninguna relactón con la 
quiromancin. Se subdivida dendo 
cuatro puntos de: vista, a zaber: 
el tamafío de la mano, su estrue 
tura muscular, las proporcioles 
de sus diversas partes y la for- 
mu de los dedos. 

El tomeño: de la mano es el 
signo: característico más Inme- 
díata; más sencillo y más infa- 
líhle de las cualidades fundamen 
talos der hombre. Desde luego 
hay que eonsiderario con rela- 
ción al resto: del: cuerpo, tenien» 
de: ex cuenta que ll mano del 
hombre cs mayor qua le de hh 
mujer y que a una estatura al- 
ta: le corresponden manos de ma- 
yor temafo. que a una pequofía. 
No> salta. a lo vista la división 
mareadísima entre dos tipos, el 
de mano grande y el de peque» 
fin. La mano grande es indicio. 
seguro. del empeño de llevar. a 
té*mino lo ¿nperado, de la afi- 
ciórr a los trabajos delicados, y. 


tros dfas, y los monswmentos 

ipifom, por ellas, coma las plránt> 

dos. u: oteon: no menes mirantes 
más. eolona 
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hon distintos: el de mano 
y el do: maso: ¿ 
nmbas presentarse en forma 
tina, Ed individuo de manos 
vam em enóraico; 

Mo. la eniicación: 
caza do lx 
tiempo com cualquier 
para! huyendo de la 
de: manos Blond 

ex de sentimientes deN- 


del 


] 
Ade 3 


cencorda 
ctra de qíía lan manon de los nf- 
flo» monoros de un año son ela 


excepción muy blandas tal comg; 


correspondo al grado mínimo de 
su desasrollo intelectual. Con tes 
años las manos se van poniendo 
más huesudas a medida que el 
hombre se va inclinando a la tar 
torprotación más prosalca, más, 
material de la vida. Decir que 
la durera o blandurado las ma 
nos depende de nuestras ocuper' 
clones, no sirvo aquí de argumen 
to, pues no €s la ocupación Mi 
Que farma el carácter, rino éste 


“e So busca «quélis. Firme, 
>) £hx ser dura ni blandas 

mumaéfesta la mano una íntelhe 

seacía privilegiada y cult 

la par que actividad. Su di 


de las diversas partes, nos refe 
rimos sólo e las (ue cxirten emp / 
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Tipa de una mano filosóficos , 


tre la paiua do la mano y los 
Las normalen som 
dad de palma y dedos, 
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Fig. 4 
Tigo de mano de artista 
¿ (Btirua em vAz. 19) 
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AUTOBIOGRAFÍA 
DE UN CIGARRILLO 


por Gabriel D' Annunzio 


O nací en tierra de 


_— 
bárbaros, en país 
musulmano, No era 
todavía nombrado 

: embajador en Cons- 

i tantinopla el exce- 

37 oelentísimo condo 

E Montebollo, Mi por- 


venir me era desco- 
nocido. Yo era co- 
limo una niña en el regazo mater- 


_ Bo; pero tonía el privilegio de 


pensar. ¿Seró condenada o vivir 
dentro do un paquote, o de exha- 
dar mi alma turquipa y olorosa 
sobre los carbones encendidos «do 
ama pipa? ¿Seré quemada reclón 
Macida? ¿Viajaré? 

Todos estos graves pensamien- 
fos me hacínn pasar el tiempo. 
Ob, loctores míos, si supleran 
eómo yo fastidia una cuando to- 
Envía no ha nacido! Un día llo- 
£6 un hombro con un gran Cu- 
ebillo, luclente y afilado, que me 
£16 torror. Yo cra uba simplo ho- 

larga, seca, sutil, Alzó «' hom- 

su cuchillo y yo quedó corta- 
dan, despedazada, encrospada y ex- 
halando un olor tab suave que 
yo misma mo embriagaba de sen- 
firme, Y la operación do sentir- 
me era para mí muy compleja, 
porque on vez de ser una, yo era 
amútiplo, como el personal do los 
áministorios, Yo también me sen- 
fía en cada uno de mls fragmon- 
£0s sepurados y en la reunión de 
todos ellos, ¿Han comprendido? 
La posición mía era eminento- 
3uento parlamentaria, 

Poco después fuí blen empaque- 
Rada y dospachada al extranjero. 
¿Cuántos países yo ví antes do 
Mogar a Roma! Ustedes mo per- 
soltirán ln discreción. 

Tres meees después do mi le- 
gada, mlontras soñaba plácida- 
imento On mi funda amarillenta, 
fuí desportada do improviso; me 
Impuse que me vendían. Así co- 
mo en ml tierra natal se venden 
las mujeres al gran Sultán y a 
Jos ricos Bajás. Así como en Lon- 


dáres so venden las virginidades | 


al igual quo en París, per noti- 
elas de “Pal Mall C .", 

Por fin fuí desenvuelta y va- 
elada Cn una caja y respiró el al- 
re puro, por primera vez, dospues 
dle un año de prisión, ¡Qué deH- 
clal "odos mis fragmentos vu 
alargarón en un estiramiento de 
pliacor, Mas un pensamiento te 
Íriblo vino do golpo 4 tumbar mi 


alegrín, ¿Por qué estaba yo abi? 
0 b 


4Quó irían a hacer de mí? Un 
gran abatimiento mo envolvió al 


wer en torno mío una contidad C 
de objetos misteriosos quo tenían . 


el aspecto de Instrumentos de 
Rortura, 

May casi al mismo tiompo mo 
aseguró de que la hora de mr na- 
cimiento había llegado. ¡Hlosun- 
mal ¡llosanna! 

Yo sentí como un dulcísimo in- 
bulto, ventí todos inls delgados 
entombros asumir una forma lar- 
ra y comprimirso bajo la pros:ón 
Mo una many delicada y eaplente, 
fe una mano de mujer, de una 
mano do marquesa. Mis micm- 
bros rublos y fraguntca fueron 
tolocndos sobre una hoja de par 
pel lovo; y, pronto los rosados 
dedos fomeninos mo envolvleron 
en iwuolla blanca túnica, y yo 
suo bontía invadida de la 'nofa 
ble voluntad do vivir. 

Y, do limproviso, mis ples no hu. 
medecón y int cabeza ardo, Yo 
hacía, ¡Hoonnnal 

10h, dulce señora de los dedos 
rosados como aquellos de la At. 
foral ¡Oh, td que mo hus dudo 
la suprema folicidad de lo ele 
tenclal ¡0h, tú que mo tlones con 
fanta gentileza entro los labios 
húmedos como una flor en la 
malanní  ¡Óh, ervadoru, yo to 
ofrozeo todo ini perfunie, toda la 
esoició do mi allento! ¡Oh mae 
dre adornda, oh, creadora, oh mi 


coloste señora! Me encontutn en 4 


una Cntanola majnificamente cm. 
blerta do tapicorlun do ol pala. 
La señora estaba tendida en una 
poltrona mórbida que reciblo el 
euerpo como en un abraso, Y'cer- 
en de la señora estaba un hombre, 
edo, gesto, con una garden!» en 


0 
10h, aquel hombre! «¡Cómo 
a aquel hombrel .. 


MI bonofactora coqueteaba con 
syuel hombre, Refa, con una rise 
indefiniblo, Ella se llamaba Mar 
rina, 

El hombro decla: 

—¡0h, Marina, no seas así mal- 
vada! 

Y quiso besar sobre el cuello a 
la blen amada. Yo caí, de entre 
los dedos de ella, en el tapete 
perslano. 

Creí permanecer allí mucho 
tiempo; mas, por fortuna, Marl- 
na era fuerte. ¿Senti o no sentí 
el sonido de un beso? 

Ju recogtde al fin, 


Algún momento después tuve 
la tentación de levantar la ligera 
túnica blanca que me envolvía, y 
por la puequeña abértura dejé 
salir algunos filamentos rublos; 
esta imprudencia pudo costarme 
la vida, Mas, por fortuna, Murina 
me tocó con su lengua snave y 
bermeja como pétalo de una flor 
viva y me apretó entre los dedos, 
Síbito recobré la vida alegremen- 
to. 


Después sentí un olor singular 
mezcludo con el mío, y ví que la 
soñora, tendiéndome una mano, 
vacuba con la otra un líquido 
humeante en una taza. 

Ella dijo al señor do la garde- 
nla: ”* 

—Scd sublo, Gustavo. ¿Quieres 
to? 

Entonces aquel líquido era el 
te, un pariente mío lejan: 

Marina bebió un sorbo; y, CO” 
mo clla me llevó de nuevo a los 
labios, yo probé una gota de 
aquella bebida, quo encontró ex- 
quisita, 


De improviso, entre una explo» 
slón de risa sonora, comu el re- 
botar de monedas de oro, yy sentí 
que mi humo era arrojado con 
más vigor. Al mismo tlempo al- 
gunos pelos vinieron a quemarse 
en mi cabeza encendida. ¡Horror! 
rror! 
la bellísima boca de blart- 
aquella de Gus- 
¿Mi benefactora 


aquel hombre odioso? ¿Pues, de 
nada valían mis perfumes y do 
nada mis tesoros de dulzura? ¿Me 
recíua yo ser así tratelonada de 
«ne tanto había adorado? 
o, Yo deseaba blen po- 
algnidad. Nacido $o* 
yo querfa morir 80- 
y la muerte me pare 


A. 

¡Uorrorl 
La hora de la muert 

Ma mm 

en 1 


le aque" 
rte dolorosa e 1, min! 
bfa Merxado. Alah Krun 
dios Justo y benófico de 
ls, me presentaba la ocasión 
de la venganza 

Marina, nlargándose sobre la 
poltrona, después de haher bebl- 
do utro sorne de te, dejó descti- 
blertas sus plernas de formas per- 
fectas hasta las rodillas; ¡cuán 
hermosos sus pequeños ples! Ma: 
fuvillosamente calzados de plel de 
cocodrilo, ¡Solamente la plel «de 
tin antiblo feroz podía calzur los 
bles de uba mujer tan Injrata y 
ertel, 


Gustavo miraba, y tal era 6u 
turbación, que al Hevarmo y Yu 
boca, se quemó los labios con mi 
cabeza todavía cacendida, 

DIÓ un grito y me arrojó un 
hna eapeclo de urna cinerarla, he- 
cha do ho s6 qué metal. 

Cal desmayado, Ex el primer 
imomonto no ví nuda; mom poco 
A poco, comencé a volar algunas 
formas Inclurtan, 


¿Dios mfo! aquellas formas no 
eran más 4U0 cadáveres, Yo ouln» 
ba en tn centcora Al hórrido on 
hectáenlo, mu nentío rovivir, des 
elicareillos  yacfon aqui y olla, 

tos, sobre la contzn. Alicunon 
muertus ey la far de ln dad, 
aulzÁn por qué Imnerfección o por 
alennn uvereta enfermedad. estas 
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CADA INDIVIDUO LLEVA EN 
LA MANO UN LIBRO ABIERTO 


(Continuación y Fin) 


(Viene de pág. 11) 


que exigen poca deliberación. Su 
espíritu torpe pide puco a la vi- 
du, contentándose, por lo tanto, 
con lo que ofrece. Este tipo de 
mano escasta mucho en Euro- 
pa; se encuentra cas: excluslva- 
mente en campesinos de la raza 
eslava. Como contraste con este 
tipo flgura el que demuestra ta- 
lento intelectual y aptitudes ar- 
tísticas. 

La forma de los dedos es más 
característica aun. Sl son largos 
indican sensibilidad, sl cortos Ín- 
sensibilidad; flexibles hacen ver 
la facultad de adaptarso; rígidos 
la falta de este don; separados 
entre sí son señal de desprecio 
de exterloridades y ceremonias 
soolales; unidos demuestran pre- 
dilección por estas pequeñeces: 
el individuo de dedos retorcidos 
es incapaz de sostenerse en Bu 
propósito; el de dedos gruesos 
en su nacimiento se inclina y las 
comodidades domésticas y a la 
vida regalada. También la pun: 
ta de los dedos nos suministra 
datos importantes. Finas deno- 
tan facultades de razonar, uni- 
das a disposiciones ideales, tru- 
ducléndoso en carácter irreflext- 
ble y ligero la exugeración de 
esta forma. Dedos espatulares 
están en relación con actividad 
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Mano de persona flemática 
A e indolente 

y sentido práctico; dedos cuadra 
dos can el hombre calmoso, tra- 
bajador pero sin genlo, solo cs- 
lnbón útil de la gran cadena so 
cial. Si la forma cuadrada $e pro 
senta muy marcada, se trata da 


ban entre ciertos sutiles palitos 
de cera que parectan pequeñas 
bujías consumidas n medias. 

Otros, que habían vivido más 
largo, estaban ennegrecidos y hú- 
medos, Otrug no tonfan la blan- 
cu túnica y dejaban ver sus micin 
bros mlscrablomonte espireidon, 
Otro», en fin, estabin tudos lace: 
rados, coom sl hubleran sufrido 
tina larga tortura do uñas y dlon: 
tes humanos. 

Yo cataba solo y ugonizante on+ 
tre tudos nutollos endávores; mo 
acntía morlr, Al calor de mi ca. 
boza, que todavía  ardín débil: 
mente, los miembros de los ca: 
GAvcron mán vecinos tonfan mo- 
vimicntos improviston, ue torolan 
«orpontinamonto entro la ceniza 
funeraria. Panndo un Instante, A 
hihria-exhalndo. el alma Infolle, 
Mnó, In vox de Marina mo hirió, 
Hlin deofa, con un aconto un po- 
vw alrador 

ud sAhlo, barón, nl no, toco 
In onmparilla ¿iónde tienen la 
cuboxn? Y) mnrquén puede ontras 
de un momento a otro, 

—No, no: Marina; no ontrará, 


Traducido esneciolmente por Eddef para 


CRITICA MAC AZINE 


da 
e . 


un obstinado. Como mezcla de los 
tipos puntiagudo y espatular. 
encontramos ej cónico; su due- 
fo une las cualidades prácticas 
con las aptitudes intelectuales. 
En el cerebro del individuo com 
dedos puntiagudos brotan grun 


e 


A 


Mano de personao olérica - 


des ideas que el de dedos espa- 
tulares suele, no obstante, lle- 
var a la práctica. Se observa 
«ue hijos procedentes de padres 
do nacionalidad distinta reúrien 
a veces diforentes tipos de de 
dos, lo mismo que en su carác- 
ter se manifiestun estas dispost- 
ciones. + 


La stres falanges de los dedos 
están unidas por las articulacio- 
nes; si éstas sobresalen mucho 
«lol resto del dedo, se trata de 
dedos nudosos, Desempeñan un 
gran papel en el examen del 
hombre. Tal como las presas de- 
tienen la corriente rápida de las 
aguas, así paran los nudos fos 
pensamientos vehementes de un 
espíritu superior. El individuo de 
dedos nudosos €s un csnírita de 
cultura científica que plensa ló- 
gicamente y analiza con agude- 
za: es médico, matemático, fl- 
lósofo. Dedos lsos manifiestan 
una Imaginación de alt.s vuelos, 
ercadora con fecundidad incan- 
smble; pertenecen ni artista, Ja= 
más afean dos nudos los dedos 
del artista, a lo sumo tlene uno; 
dos nudos son el privilegio ex- 
elustvo del hombre clentífico. 
Sirva como prueba (grabado 8) 
ta mano filosófica. Al mismo 
tiempo que los nudos, llaman la 
atención la punta de los dedos 
medio cuadradas, medio cónicas: 
son indicigs infalibles de la ten- 
dencia no refrenada de Ir al fon 


¡Déjato amar! ¡Déjate amar! — 
respondía el señor de la enrdenla, 
con una temetidad innudita, 

[ratón — gritó Marina. Y 
sontí un rumor que me pareció 
Una palmada, 

¡Oh, cómo mo fué dulce aquel 
rumor! ¡Yo costaba finalmente 
vengado! Alah os grande y-Maho- 
inn_su profota, 

Mus ol varón tenfa una impertl- 
nuncla monstruosa, El nu se da- 
ba por vencido, Itowabn. diciendo 
con la voz un poco ronca: 

—¡Marinal ¡Marina! 


Yo me sentía morlr; recogí to: 
das mís fuoraas para nslutle al 
fin de ln escona, para tuner la 
ulegría de ver echar por la puerta 
ti aquel odioso Custavo, que me 
ora cuusante de tanta Amargura. 

Pero, ¡ay de mil las fueran 

ño vela har 


cadáyer entre los 


mis hormanos, 

Bnupo, después, en el purgatorio 
io Mond diapidn de ml, e 
años de la gardonia BADÍA von: 


do de todas las cosas, de prefe 
rir lo real a lo bello. En el grar 
bado 9 vem el tipo opuesto; la 
mano artística, de forma más 
elegante, pulma de mano más 
recha, dedos largos y finos. 
Este tipo ofrece infinidad de va- 
sicdades, según sl el artista es 
ideal en absoluto o más realista, 
pródigo o inclinado » hacer del 
arte una ganancia. Mezclas de 
extos tipos son la mano del co” 
lérico (grabado 12) y la del me. 
lancólico (grabado 11). El color 
de las manos tiene también su 
slgnificación simbólica y etiolós 
gica, o sea reveladora del carác. 
ter. Si la mano es blanca revela 
debilidad, linfatismo; algo coto” 
rda buen carácter p vida feltzs 
roja, salud vigoroza, y si al mis» 
mo tiempo en ancha denota vio" 
lencia; lívida, indica cólera, 18= 
tucía, envidia y celos. * 

Otro tanto puede decirse del 
color de las líneas de vida, ca- 
beza, corazón, suerte y contrarle= 
dad. Los colorea que presentam 
determinan su ¡hfluencia en el 
destino o son reveladores de la 
suerte, También por la mano se 
determina la edad. A estos Jinea= 
mientos generales hay que agre= 
gar pequeños accidentes que mo- 
difican la significación de las 1 


neas ,como son las ramlficacio»* 


tes que salen de cada una, qe 
según se dirijan hacia la parte 
superior o la inferlor, indican 
suerto o deserocia. 


Fig. 13 


Tipo de la mano del individue 

+ material. (Los dedos cortos ne 
alcanzan el largo de la palma 
de la mano). 


Lleva, pues, cada individuo, em 
su mano, un libro ablerto; la re 
velación franca de sus cualida= 
des buenas y malas, 


Cómo debe: ser 


la mujer, según 
el hombre 


Dobe Her un nucño de bell 
debo toner la mirada y la pen 
sn de un Ángel; cl cabello, my 
abundante y todo suyo; un gonlo. 
alegre y buena disposición. 

Jamás debe alzar la vos, “exo 
cepto para cantar, 


* Deba nor mujer de'casa y tun» 
ca fiar con las criadas, 

Debe Ir niompre vestida a la 
últlima moda, muy elégante, pe- 
ro aamtando muy poco dinero, 
raloso O HEN e TANCIOS OA 

ta, Aman 
de ha hijos, "dedicada a A 
e y NADTrÁ de preferir 
con de 


su 
que la de cualquiera 
(e A 


nean lan mujeres, Lo 
Paro óllaa 0a qee ess 


tipo L 
tra, a ¿con Pia 
fajes qe : 


a 


EL HUMORISMO EN “TODO EL MUNDO 


Lunes 4 de Abril de 1927 . Pi 
== 49. 


ANTEPASADOS CE LEBRES FRASE DE B AR 


7 


—Guardiz; acabo do ver a un 
hombre forzando la puerta me- 
.tálica de una joyería. 

ueno; ya lo leeré mañana 


—Ya llova nueve minutos us 
bajo del agua. 

—¡Bah! Ayer estuvo uno más 
le una hora. 

—Será un campeón. ¿Dónde :b 
está? 

«-—En el Depósito Judicial. 

(Do “Pele Melo”, do París) 


== 
—¿Y aquel antepasado suyo, cómo prefirió en la escuadra 
etomana a en la egipcia? 

—Porque dijo que ss encontraba más cómodo en la otoman 
EL NUEVO O 
ES EL COBRADOR. — ¡Es el cab 
mol Lo he preguntado cuántes 
asientos, y ha tenido ln osadía 

de decirme que dos... 


INCONVENIENTES 


¿No te he dicho que te pon- 
yaa el último? 
=—No púedoz ya hay uno. 


(D- xcelstor”, de París) 


—Mo han fastidiado en la Ala 
caldía de barrio. Tengo que vel=' 
ver con dos testigos que atestha 
gon mi moralidad. 

búscalos en un barrid 
donde no te esncacan. 


(De “Pele Mele”, de Party 


EL PELUQUERO. — También 
tenemos en el establecimiento 
collista y manicura a precios 
módicos, caballero, 

(De “Pelo Melo”, de París) 


0 bh Ul 
garibrdo tantal. Juguetes. y dan 
bonitos? 

Es que. no 06 con eubl jue - or das A di 
sar. Los di tl Ñ ¡has de he, cu o hacen  csma aue es cubren, . 
(De “Tho Humorist”, Londres) a as con y Presario vestido. 


ta ia 


(Da “Pelo Malo”, de Pariall | 


+ EM —— Crtescoa 


— 


ALGUNOS DE LOS AFICIONADOS QUE SE 
VIENEN DESTACANDO EN EL 
- TENNIS MUNDIAL 


3 Señorita Luisa Alvarez y señora de Goodfree — 2: Henri Cochet y Jasques Brugnon — 3: Elizabeth Ryan — 
4: W. Norris Williams — 5: Señorita Fry — 6 Henry Cochet — 7; Helen Wille — 8: Mary Browne —9: Jean — '; $ 
¡Borotra z 5 
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AQUILES FUNES. 


ES UNO DE LOS PINTORES QUE POR SUS MERITOS 
HA CONQUISTADO UN SITIO DESTACADO EN SU PATRIA 


= STE potentísimo 
pintor nació en la 
ciu do Ferrara 
el día velntiscly de 
Febrero del año 


1590, 


ela Mur 
Arte lo 


nicipal d 
——— contó entre 3us 0S- 

tud tex de dibujo 
y decoración en el lodo de 103 
doce a los quince años. 


eludad ingre- 


sor C 
min 
Pi S 
neración artística, 
de vanguardia . 


abandonaban el Impreslonismo y 
se dirigían hacia el futirismo y 
cublsmo. Nuestro artista, li- 
bre ya de la Acidemia, unlóse 
con otros muchachos y deseosos 
de nuevos Ideales, entre ellos, 
Dudreville, ML y otros, for- 
po de las Nuevas 


n ese entonces Aquiles Funi 
modo: “La at- 
genero! que deseo 

formas abstrac- 
tela me 
por fuerza a la descompo- 
sielón de los objetos y a su d 
formación”; y en el catálogo de 
la primera manifestación públi- 
ca que hizo el Grupo de las 
nuevas tendencias”, en la Faml- 
la Artística de Milán, promo- 
viendo como cs de  fmaginarsc, 
un clamoroso escándalo ,a modo 
de prólogo y redactado en masa, 
decfa; “Nosotros pintamos fenó- 
menos plásticos, rítmicos y cro- 
míticos. 

A mundo es un compuesto de 
volúmenes, do ritmos y de colo- 
rcs, nuestra sensibilidad so emo” 
cionn solamente antes estoy fe- 
nÓmEenos. 

“Entramos en el mundo de las 
formas eliminando, poco A poco, 
todos log elementos que no son 
de ella. 

Nuestro espíritu y nuestra sen- 
bibilidad, tienden en tal modo n 
purificar, a sintetizar, cada vez 
niás, el fenómeno plástico, rítmt- 
co y cromático. 

“Una escoba, un tintero, un 
hombre, tlonen para nosotros, el 
Iuismo valor (considerados Co» 

m 


“REBECA EN EL POZO”, UNA DE LAS OBRAS MA S IMPORTANT E 
* AQUILES FUNI An 


dad plástica del cuerpo en muy- 
es el calofrío do 
materia que so expande en ej es- 


mo forma, porque ésta y el ca- 
réctor específico de su volumen 
es lo que despierta la sensibilt- 
dad plástica. 

“Un cuerpo en movimiento se 
deforma y asume un valor rít- 
inico. El ritmo es una continul- 


lo fuerza más vital de Ha 
mada por loz mejores y más va- 
lientes literatos, escultores, 
itertos y pintores, 

Luego vino la gran guerra par- 
tlelpando nuestro pintor, en 
*atallón de Ciclistas ,con 


unleron en ese entonces, con los 
futuristas, que eran, en realidad 


do cn. Dosso Casina y en cl Pp- 
ve y slendo uno de los primeros 
que entró en Trieste, después 
del armisticio, 

En este período tivo oportuni= 
dad de viajar por toda la penír- 
tando y estudiando 
unente lag obras de los pri- 
míitivos y del renaciiniento. 

En aquellas tas empezó a 
comprender plenamente el gran 
valor de esas obras imperecede- 


importan 
las reall 
1 fecha, tanto por 
mo por la cantidad 
19 exp 

los 
los talentos — plásticos má: 
rosos de] relno: oportunidad, 
por primera vez aprovecha- 
ron la crítica y el público para 
aplaudir mnidos. 


hos 


En el año 1918, en compañía do 
uno de los escultores que más 
prometen, Arturo blartint y «ler 
pintor lo Venna, fué 4 Coma. 


años 


dondo trabajó durante de 
en la soledad de ta camp 
el pueblito de Ravenna, encard- 
mado sobre Cernobblo, 1 la 
del lago. 

De esta Epoca de 
jores obras. Con las que 
realizó en Rovenna, hizo su pm- 
mera muestra individual, no- 
viembre del año mil novecien” 
tos veinte, en Milán, con un so- 
noro éxito de crítica y los mila- 
negos llevaron a sus casas buera 
parte de lo expuesto. 

Permaneció ajeno at espíritu 
telas son — objetivas deforma- 
del Futurismo. Sus dibujos y ue 
das — y no dinámicas. Su t 
peramento ex estático y lógleo. 

Sin ser un colorista, s1 paleta 
es un tanto seca. En sus últimas 
producciones parece dar al colcr 
s»“micha importancia? «aunque ob- 
servando sus telas Imposible 
olvidar el “tono” de pinacotecas' 
que ellas guardan. Como buen 
neoclásico, parece Insplrarse más 
en el pasado que en la Madre 
Naturaleza, única fuente 
piración, mlempre renovad: 

El valor de su obra provicne 
en parte, de la composición, pe- 
tu. más aun del claroscuro que le 
imprimo a su prodicción un» 
gran potencia plástica. 

Aquiles Funi pertenece a la la- 
ex hoy uno de los pintores más 
Jóvenes, que por sus méritos ha 
conquistado un sitio destacado 
entre los artistas de su patria. 

Emilio Pottoruti 


“Naturaleza muerta”, de, 
Elmo alas de Poni > 


Emilio Pettoriki 


